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ADVERTENCIA.
El Excmo. Sr. eapltaii gene­

ral D. Evaristo San Miguel, con 
cuya amistadnos lionramos, lia 
ofrecido favorecer el periódico 
en cuanto le sea posible y su co­
laboración con artículos que se 
publicarán firmados con sus 
Iniciales.

MADRID i.” DE SETIEM5RE.

Colocados en la linde de la imprcialidad, 
que divide naturalmente el tereno donde 
hoy se encuentra el ministerio, cel que, con 
mas ó menos disimulo, ocupa ya la oposi­
ción , ni hácia el uno ni hacia e'otro quere­
mos ni debemos todavía nosótrcs inclinarnos, 
puesto que las mismas razonen que nos re­
traen de poner nuestra planta dn el primero, 
nos apartan igualmente del segundo, sin 
que por eso desconozcamos cuanto hay en 
los dos de espinas y de mrojos, y cuan 
grande es la lucha que el tempo nos pre­
para.

Cuando todo un pueblo s/ bate , la justi­
cia de su causa es innegabe. El grito de la 
libertad , ruidoso y aterralor como el del 
trueno que cruza los espatos, resonó pre- 
pbtente en las orillas del ollado Manzana­
res ; España toda se conmtvió á su acento, 
y de montaña en montáa , de torre en 
torre, el eco salvador dt las no vencidas 
barricadas, hasta en sus ñas lejanos confi­
nes repetido, llevó por idas partes la voz 
de la victoria.

Tres dias horribles de lego y esterminio, 
tres pavorosos dias de lu) y muerte costó 
al como nunca heróico publo de Madrid, el 
triunfo santo, entonado 1 fin sobre los ca­
dáveres de sus verdugos que asestaron á 
su casi inerme pecho lasardientes bocas de 
sus preñados cañones ; o ya para afianzar 
•n su abatido cuello el minoso yugo , con 
que por espacio de one años le habia es­
tado oprimiendo, sino ara sacrificarlo in­
humanamente á sus amiciones y á su orgu­
llo. La hora sin embarg habia sonado ! Los 
*I®s y gemidos del corbate, las mortíferas

lOLI.ÍIIA.
SAITLBÍ® Ha,

NOVELA ESCFTA EN INGLÉS

POR EL CARIAN MARRYAT.
traducida libreíntk al castellano.

LIBRO *KIMER«.

* CAÏT1JLOI.

Mi nacimiento, padres y sucaécter—Recibo da mi padre la» 
primeros elementos de la ciflci cuando los elemento» conspi­

raban contra ni,' quedo huérfano.

Benévolo lector : yo nacen el agua, no en la salada 

y espumosa del vasto Oeano , sino en la fresca y 
rápida corriente de un r. Támesis, con sus mansas 
vertientes, sustentaba flífmdo una especie de cajón, 
llamado gabarra , en el cjl vivían mi padre, mi ma­
dre y este tu humilde seiidor y su heredero presun­
to. Antes de que te diga fa palabra respecto á mí, me 
permitirás te describa áps autores de mis dias. Mi 
madre tuvo de joven uiijjnda figura y un bello carác­
ter, pero empezó á engobr desmesuradamente y des­
cuidarse , siendo ademáánemiga acérrima del movi­
miento, pero no del ronísi que jamás salia de su ca­
marote, y podia tirar coun par de zapatos hasta cinco 

descargas y los agudos silbidos , con que el 
plomo hendía los aires, fueron interrumpi­
dos por las aclamaciones de los vencedores 
castellanos, que al través del negro y es­
peso humo que casi el sol oscurecía, vieron 
aparecer la enseña de la paz, por sus mis­
mos enemigos ofrecida. El nombre del Du­
que de la Victoria trocó el dolor en alegría, 
y los antes encarnizados adversarios, los 
soldados y el pr eblo se abrazaron. La reina 
misma, la generosa Isabel, hasta entonces 
engañada y seducida por los enemigos de 
la patria, malos guardadores de su cetro, 
abriendo á la razon sus vendados ojos, re­
conoció el precipicio que á sus piés habían 
abierto, se estremeció de horror al contem­
plar las funestas huellas que detrás de su 
Tono habían dejado, y escuchando las que­
as de sus hijos y viendo en todas partes 

como habían derramado nuevamente su san­
gre por salvarla, lloró también con ellos, 
llena de gratitud, de sentimiento y de ter­
nura. El grande y espontáneo manifiesto 
con que en 26 de Julio llamó en derredor 
suyo á los valientes de Castilla’, la fran­
queza y sinceridad de sus palabras y la ver­
dad de sus deseos fueron desde luego el 
vínculo sagrado con que unió entre sí á los 
buenos y leales españoles, sin que nunca 
ya ni la envidia ni la ambición puedan 
romperlo.

En medio sin embargo de este grato y li­
sonjero porvenir que nuestra vista, acaso 
alucinada, nos presenta ; no sin grande tris­
teza del corazón vemos aparecer en medio 
del firmamento algunas negras y siniestras 
nubes, que nos hacen recelar la tempestad, 
la cual es necesario por lo mismo conjurar á 
todo trance.

Fija nuestra atención en el ministerio v 
en sus actos, en esos hombres que han acep­
tado el compromiso de llevar á seguro puer­
to la casi desmantelada nave del Estado, y 
que , al ofrecerlo así, debieron de contar 
naturalmente con la necesidad de combatir 
la violencia del huracán y el furor y el co­
raje de las olas, solo podemos lisonjearnos 
de una de sus determinaciones, con la cual 
indudablemente ha contrarestado, á lo me­
nos por ahora, las calamidades y los ries­
gos. Aparte de la convocación de las córtes 
constituyentes, condición indispensable del 
alzamiento nacional, ninguna otra podemos 
contar hasta el presente que le haya hecho 

años. Con estos hábitos domésticos, como todas las 
iRugeres casadas los debieran tener, se la encontraba 
enando hacia falta, pero aunque siempre á mano , no 
siempre se podia tener en pié. Por lo regular, à la caí­
da de la tarde solia meterse en la cama, precaución 
muy prudente cuando uno no puede sostenerse. El 
hecho es, que mi venerada madre, aunque de virtud á 
toda prueba, se veia tentada por el licor, y aunque 
fiel á mi padre, solia encontrarla este acostada en com­
pañía de su terrible seductor , el ron. La gabarra po­
dia muy bien compararse con otro jardin de Edén, 
del cual era mi madre la Eva y mi padre el Adan con­
sorte , si no hubiera sido invadida por aquella serpien­
te tentadora, que si no comió, bebió, lo cual fué peor. 
Debo decir aqui en honor de la verdad, y para pro­
bar que el enemigo logra siempre introducirse bajo 
una forma especiosa, que al principio mi madre be­
bía solo para conservar el calor del estómago contra 
la humedad de las aguas que nos rodeaban. Mi padre 
se aficionó á la pipa por la misma razon, pero al ve­
nir yo al mundo , él fumaba y ella bebía desde la ma­
ñana á la noche, porque el hábito lo habia hecho casi 
necesario á su existencia: el vaso y la pipa no se se­
paraban nunca de sus labios : hubieran desafiado al 
frió por muy frió que fuese á que penetrase en sus es­
tómagos; pero ahora he hablado bastante de mi madre 
y voy á ocuparme de mi padre.

Mi padre, aunque pequeño de cuerpo, era fornido y 
el mas á propósito para manejar una barca, verdad es 
que no servia para otra cosa, y que su ocupación no 
habia sido ptra desde la niñez. Cuando fué por mi ma­
dre llegó á tierra y se volvió á embarcar con ella : hé 
aquí el único acontecimiento notable de su vida. Toda 
su distracción consistía en su pipa, y como exisle'cier- 
ta indefinible analogía entre el humo y la filosofía, mi 
padre á fuerza de humear llegó á ser un perfecto filó­
sofo. Es menos estraño que cierto que el tabaco alivia

casi estamos viendo como algunos de los 
hombres de julio de 1854 pueden parecerse 
á los que en setiembre de 1840 , ó no com­
prendieron la índole de aquella revolución, ó 
retrocedieron pusilánimes, ó mas el interés 
parcial les fué su norte, que el interés de la 
patria á quien servían. No aludimos á per­
sonas determinadas, porque en todos los de 
entonces, como en los de ahora, reconocemos 
en favor de la causa de la libertad grandes 
deseos.; pero no podemos menos de traer 
con sentimiento á la memoria que si el alza­
miento de setiembre, que tal dia como hoy 
levantó su orgullosa y vencedora bandera en 
las calles de Madrid, no hubiera encontrado, 
como no debió encontrar, obstáculos en su 
camino y en su marcha, el pueblo español 
se hubiera indudablemente ahorrado «nce 
años de sufrimientos, de desesperación y de 
agonia.

Sírvanos, pues, para el porvenir lo ya 
pasado de lección y de escarmiento.

--------------—ra-in p -¡aíriii.--------------

Ha llegado á ser proverbial, en fuerza de 
repetirse tanto , mas por el sentimiento que

las penas, cuando sin él son una carga pesada para la 
existencia. No hay bebida cuyo sabor pueda comparar 
á la chupada de una pipa. Los guerreros salvajes go­
zaron de sus virtudes antes que nosotros, y á la pi­
pa son deudores de la sabiduría de sus consejos, y 
de la lacónica manifestación de sus sentimientos : no 
fuera malo que se introdujese también en nuestras 
asambleas legislativas. Mucho lo sentiría el bello sexo, 
pero en cambio tendríamos nosotros mas juicio y me­
nos palabras. Al tabaco se debe asimismo la eslóica 
firmeza de aquellos primitivos americanos, que, tran­
quilos con la pipa en la boca , se sometían indiferentes 
á la tortura de los enemigos. De las reconocidas virtu­
des de esta planta , nació aquella frase peculiar, que, 
para indicar que se ha incomodado á alguno, se dice 
que «se le ha quitado su pipa.»

La pipa de mi padre, literal y metafóricamente ha­
blando , estaba adherida á sus labios. Poseía unos cuan­
tos apotegmas que aplicaba á lodos los desastres ; y, 
como rara vez ó nunca era pródigo de palabras, hé 
aqui como las pocas que decía quedaron impresas en 
mi imaginación infantil. Una de ellas era «paciencia y 
barajar; á lo hecho peche.» Cuando proferia alguna de 
estas sentencias era asunto «oncluido. Nada le altera­
ba . los juramentos, blasfemias, deprecaciones de los 
marineros de los otros lanehones j gabarras y botes al 
chocar con nosotros en el flujo y reflujo de la marea, 
no producían en él otro efecto que una ó des columnas 
mas de humo de la chimenea de su pipa. Con respecto 
á mi madre su espresion favorita era «paciencia y ba­
rajar,» pero en ella surtía siempre el efecto contrario, 
pues la encolerizaba mas : era como echar aceite en 
el fuego. Otra espresion peculiar de mi padre cuando 
alguna cosa no iba bien, era «mañana será otro dia.» 
Estos aforismos quedaron pofundamente grabados en 
mi memoria , y como de continuo los oia , hé aqui la 
causa por que mucho antes de que me saliese la

merecedor de las esperanzas que á su ele­
vación infundió al pueblo. No somos á pe­
sar de todo tan obcecados y tan ciegos, que 
no comprendamos los conflictos en que por 
precision ha de encontrarse, á consecuencia 
de lo mal parada que á la nación dejaron los 
vencidos; de los apuros financieros que por 
todas partes surjen y de la dificultad de reu­
nir, tan prontamente como fuera de desear, 
los elementos necesarios para hacer frente á 
las exigencias y compromisos del momento 
y he aquí la razón porque hoy todavía dete­
nemos nuestra planta en la linde de los dos 
terrenos, donde dentro de muy poco, sin 
disputa, se han de dar grandes batallas.

Con toda la fé, con el mas grande ardor 
de nuestro corazón preparamos para enton­
ces nuestras armas. No queremos de modo 
alguno que el fruto de la sangre derramada 
al pie de las gloriosas barricadas se parezca 
en nada al triunfo, cuyo decimocuarto ani­
versario celebramos hoy. Grande aquel y 
sublime, porque grande y sublime, como 
ahora, fué en aquella ocasión la causa pro­
clamada , vimos no obstante ahogarse el 
germen de la libertad entre pobres y ruines 
personalidades, que estorvaron al fin su des­
arrollo. Y mucho este recuerdo nos disgus­
ta, porque en nuestra natural desconfianza,

por la reflexión, la idea de que la revolu­
ción se hundirá por el estado de la hacienda 
pública ; idea que sostienen de mala fé los 
enemigos, para desacreditar y perder al go­
bierno del alzamiento ; idea que acreditan 
de buena fé muchos liberales, víctimas de 
su juicio apoyado en la misma vulgaridad y 
del empirismo que tan fácilmente acoje todo 
lo que dan en decir muchos hombres ; jdea, 
en fin, que presumimos es el guita-sueño 
del Sr. ministro del ramo, anonadado al ver 
las exigencias graves pecuniarias que le 
rodean, y agobiado por los clamores, em­
píricos también, y á la vez maliciosos, de 
los funcionarios del ramo, con grave daño 
del crédito del gabinete, con mengua del 
de la nación, y con profundo disgusto de 
los verdaderos amigos de la revolución que 
adoptó por lemas principales la economía y 
la moralidad.

Es preciso, es urgente y vital desvane­
cer este fantasma, y demostrar que no es el 
mal tan incurable como quieren hacerle pa­
recer, indicando los remedios, no á guisa 
de arbitristas como los del siglo XVII, sino 
á la manera en que deben haóerlo quienes 
comprendan lo que fue la desastrosa situa­
ción pasada, lo que es la presente, y lo que 
debe ser la futura, para llenar hasta donde 
se pueda las necesidades creadas por la re­
volución.

No somos partidarios de esas economías 
fáciles de discurrir, que se cifran en tachar 
á ciegas artículss mas ó menos cuantiosos 
del presupuesto de gastos, dejando sin bra­
zos estos ó aquellos servicios, ó en cerce­
nar los sueldos inconsideradamente, dejan 
do a los empleados sin pan, y por lo mismo 
sin dignidad ni estímulo para trabajar con 
^®^9 y pureza : ni opinamos por otros se­
mejantes medios de sacar de apuros al te­
soro, que ni son del menor mérito, ni son 
eficaces para otra cosa que para hundirle 
mas y mas en lo futuro. La economía es vir­
tud de gran precio : la mezquindad es vicio 
feo; verdad aplicable lo mismo á la causa 
de todos que á las causas particulares.

Dejando, pues, á un lado, por despre­
ciable tal sistema. comenzaremos á indicar 
sin temor al desagrado del gobierno ni á la 
impopularidad que momentáneamente pue­
da producir la censura de los economistas 
de cierta especie, los medios que hay de 
restablecer la hacienda y el crédito, ya que 
tenemos eso que llaman crédito, que no­
sotros llamamos trampas y trapisondas, 
usando de este lenguaje vulgar, á fin de que 
nos entiendan los facultativos y los legos, los 
que cobran y los que pagan.

Lo primero que á nuestro parecer debe 
hacer el gobierno es perder el miedo al de­
ficit, y á ese monstruo que llaman la deuda 
flotante, sobre cuyo inventor debe caer con 
todo su peso la soberana maldición de los

muela del juicio, me encontré hecho un filósofo.
La educación de mi padre habia sido descuidada: no 

sabia leer ni escribir , y, aunque no habia inventado 
las letras como Cadmo , se habia acostumbrado á cier­
tos geroglíficos comunes que espresaban lo suficiente 
sus ideas, los cuales podían considerarse como una me­
moria artificial. «No se leer ni escribir, Santiago , so­
lia decirme, pero lo quisiera; pero mira, hijo, este 
signo significa tres cuartos de fanega : tenlo presente 
para cuando te lo pregunte.» Solo en casos particula­
res inventaba un nuevo geroglífico para ahorrarse pa­
labras. Acostumbróme á sus garabatos y tildes, y co­
mo tenia huena memoria, le sacaba del paso en sus 
apuros con alguna a; ó z que representaba alguna canti­
dad desconocida, igual á las mismas letras en álgebra.

Ya he dicho que era heredero forzoso, pero no que 
era el único hijo de la familia. Mi honrada madre ha­
bia tenido dos mas; pero el primero fue hija, murió de 
sarampión, y el segundo , mi hermano mayor, de una 
zambullida desde la popa de la gabarra, á la edad de 
tres años.

Cuando sucedió esta desgracia, mi madre se habia 
acostado despues de sus libaciones ; mi padre estaba á 
cubierta reclinado sobre el molinete, chupando ma- 
gestuosamente su pipa. «¿Qué ha sido eso?» esclamó 
quitándosela de la boca y escuchando. «No estrañaria 
que fuese Jorge.» Y volvió la pipa á la boca y siguió 
fumando como antes.

El pronóstico de mi padre fue verdadero. En efec­
to, Jorge fue quien cayendo al agua le distrajo de sus 
meditaciones, pues á la siguiente mañana el niño no 
pareció. Sin embargo, algunos dias despues fue en­
contrado , pero, como dijeron los periódicos y los mé­
dicos, estinguido su espíritu vital, y además las angui­
las y barbos le habían comido las narices y una parte 
de su rolliza cara ; y asi que , como dijo mi padre «no 
servia para nada.» La mañana siguiente á esta catás-

pueblos ; y puesto que no hay medio de bor­
rar esa partida, pesadilla de los hombres 
del fisco, no hacer con ella lo que con el có­
lera morbo, que se niega, se oculta mas 6 
menos tiempo, retardando el desarrollo de 
los preparativos y de las útilísimas precau­
ciones sanitarias, y que por fin hay que de­
clarar oficial y solemnemente, con pesar 
siempre de no haberlo hecho antes, y de 
haber perdido las autoridades y hecho per­
der á las familias preciosa ¿ irrecuperable 
tiempo.

Saludable y necesaria providencia fue la 
del señor ministro de Hacienda nombrando 
la comisión de exámen del estado del tesoro 
á la fecha del alzamiento nacional, demos­
trando la indispensable y justa resolución de 
tomar esta espilada herencia á beneficio de"** 
inventario , asi como es tardía, y está pro­
duciendo fatal efecto la tardanza en los re­
sultados, que no se atribuyen á los celosos, 
inteligentes y activos individuos de la comi­
sión escrutadora, sino á miedo y pusilanimi­
dad en aquel alto funcionario, á quien mas 
que á nadie interesa la brevedad en este 
asunto. Si la comisión, como creemos, ha 
evacuado dias hace su informe, no se de­
tenga un momento darle publicidad en la 
'baceta, mandar que le inserten todos los 
boletines oficiales, fijarle, si es preciso , á 
as puertas de las iglesias, remitirle á los 

representantes del país en el estranjero, y 
hacer que todo el mundo pueda enterarse 
hasta la saciedad de las causas esenciales de 
la revolución, como el mejor persuasivo de 
Injusticia y de la necesidad vital que hubo 
de hacerla, de la paciencia del pueblo en 
haberse detenido tanto, y de la razon con 
que pide un dia y otro dia que se estirpen 
hasta los mas escondidos gérmenes de la do­
minación que á tan penoso estado nos ha 
conducido. Esta publicación detallada y jus­
tificada , sin reticencias ni respetos de nin­
gún jénero, por respetables que parecer 
puedan, producirá mejor efecto que las no­
tas diplomáticas contra esa parodia de Co- 
blentza que sueñan en representar allende 
el Pirineo los que debían haber corrido sin ' 
parar hasta ocultar sus frentes en los espe­
sos bosques que hay todavía por descuajar 
en la América del Norte. Si así se hnbiera 
hecho en ciertas cosas el año de 40 por los 
hombres calumniados con el título de revo­
lucionarios, mucha sangre y muchos millo­
nes habríamos ahorrado, haciendo imposi­
ble de una plumada lo que ha sucedido des­
pues, viniendo á dar tardíamente la razón 
al pronunciamento de entonces muchos que 
á él se opusieran, y luego la nación y la 
Europa entera. Sirva de algo la esperiencia, 
y sépase con cuánto motivo pedíamos que 
tal y no otra fuese, ya que no se hizo antes, 
la contestación al célebre y ya olvidado ma­
nifiesto de Marsella.

----- --
Irofe, mi padre subió muy temprano á cubierta y no 
dió con el pobrecillo Jorge: volvióse á su camarote, se 
puso la pipa en la boca y no habló palabra. Como no 
acudiese mi hermano á la hora del almuerzo, según 
costumbre , mi madre le llamó á gritos, pero Jorge 
que no se hallaba al alcance de sus pulmones y perma­
neció mudo como .un pez, no desplegó sus lábios n- 
tampoco mi padre. Entonces salió mi madre del cama­
rote y recorrió toda la gabarra, miró también la per­
rera por si se habia quedado á dormir con el mastín 
pero en ninguna parte se le encontró.

¡Dios mió, dónde está Jorge! esclamó mi madre con 
ansia maternal y aterrado semblante, interpelando á 
mi padre al entrar en el camarote. Este no dijo una 
palabra, pero quitándose la pipa de la boca soltó una 
bocanada de humo dándola una dirección perpendicu 
lar hasta que se disipó en el espacio; entonces volvió su 
pipa á la boca y chupó tranquilamente. «¡Cómo! ¿quie­
res darme á entender que se ha ido á pique ? » esclam 
mi madre.

Mi padre meneó la cabeza y siguió fumando por un 
largo rato. Un torrente de lágrimas, esclamaciones y 
lamentos respondieron á esta infausta nueva: mi padre 
dejó á su esposa que se desahogase, y cuando esta dió 
fin á sus lamentos, dió también fin al tabaco. Mi padre 
sacudió la ceniza de la pipa diciendo tranquilamente, 
«paciencia y barajar ; á lo hecho pecho,» y empezó á 
llenar la pipa.

¡A lo hecho pecho! esclamó mi madre; ¿conque ya 
no tiene remedio?

«Paciencia y barajar» replicó mi padre.
«Paciencia y barajar, repitió mi madre enfurecida. 

Todo lo tomas asi. Creo que si me cayese al río también 
dirías lo mismo.»

Sí por cierto, replicó mi imperturbable padre.
¡Oh hijo mió, querido de mi vida! esclamó mi pobro 

madre; dos infelices criaturas y perdidas las dos!



LÀS CORTES, VIERNES 1.’ DE SETIEMBRE DE 1884.

Esto bajo el aspecto político. Bajo el cconó- ! 
mico no inzgamos menos útil el procedimien­
to de la publicidad mas lata. La imaginación 
de los pueblos es ardiente y propende á la 
exaieraoioQ. La de los hombres del dinero y 
del crédito es del mismo carácter en el sen 
tido del miedo. Sepan unos y otros la pro­
fundidad de la llaga , para que los recelosos 
de buena fé no la crean incurable por inde­
finida , ni los malignos enemigos la ponde­
ren á su antojo en contra de la restauración 
del sistema económico ; y por una parte la 
exacta demostración del mal y por otra la 
dignidad que produce la buena fé acreditada 
con la publicidad, dirá en favor del gobier­
no á naturales y estranjeros tanto cuanto ha 
dicho en contra del anterior el misterio y la 
oscuridad, que con razon se miraba con el 
velo encubridor del espantoso abismo á que 
Íbamos arrastrados por el torrente del mas 
inmoral despilfarro. • . . 1

Que se asustará el pueblo cuando tras el 
descarnado esqueleto del tesoro vea venir 
los necesarios sacrificios que son su escuela 
mas ó menos inmediata. No debe asustarse 
el gobierno. Si hay nuevos sacrificios que 
hacer, bajo esta ó la otra forma, en lo cual 
solo estamos por lo precisamente indispensa­
ble, con maduro estudio y con mucha par­
simonia; sabrá el pueblo, y es cargo del go­
bierno hacérselo entender bien claro, que 
no es el actual el que se los impone ; que 
debe tal daño, despues de tantos otros, á lo# 
hombres que han provocado sus iras; y^cs— 
to, sobre darle resignación en cuanto el lo 
presente, le dará fuerza y ánimo resuelto 
para oponerse á toda idea de Testauración 
impía de lo pasado; viniendo siempre á her­
manarse las ventajas políticas con las eco— 
nómicas debe publicidad del estado cance­
roso de la fortuna pública ; publicidad que 
debe continuar del modo mas completo y 
absoluto en lo sucesivo, y con los mismos 
trascendentales objetos.

Pero no basta que se procuren llenar esas 
hondas simas abiertas en el crécjito nació* 
nal ; es preciso que comprenda bien el pue­
blo que no se abrirán otras , porque, hijas 
de la revolución política, económica y mo­
ral, hemos de seguir un sistema diametral- 
mente opuesto, á fin de que, si en este año, 
si en parte del que viene, no es posible, co­
geremos al cabo, y con la menor tai danza, 
el fruto de la revolución, el producto de este 
nuevo sistema. Al efecto, es preciso comen-

somos pesimistas, ni creemos que faltan to­
dos los hombres buenos en las oficinas, ni 
que deja de haberlos aceptables y capaces 
de ayudar al gobierno, prácticos en el sis­
tema rentístico de 1845, á mantener hoy el 
órden de la recaudación v de la distribución, 
y á corregir, por los efectos en la misma 
práctica observados, lo# vicios de que aquel 
adolece, y cuya estirpacion es necesaria, y 
en algunos puntos urgente. No tema, pues, 
el Sr. Ministro, á quien se deberá este rece­
lo, verse desprovisto de naanos hábiles y ha­
bituadas, siguiendo este método justo y re­
flexivo. Sistema qu« le aconsejamos tam* 
bien para la reposición, justa, justísima de 
suyo, á fin de que al hacerla, no comprenda 
en la reparadora providencia los hombres 
de 1843 que despues se han vendido viK 
mente á exijencias bastardas, que han clau­
dicado en la política, y, lo que es mas gra­
ve, en la moralidad, y que hoy presentan 
aquella honrosa fecha, cuidando de borrar 
las posteriores, para ser plato de todas me­
sas, haciendo alarde de una constancia úni­
ca mente desmentida. En resúmen, ya se 
trate de los actuales, ya de los reponiblós, 
ya de lo» nuevos, y en esto se debe ser muy 
parco, antepóngase á todo la moralidad, y 
exíjase inteligencia y buenas condiciones pe- 
líticas, sin lo cual no tendremos hacienda 
por mas que se procure ; y para lograr ob­
jeto tan santo, rechácense con energía todo 
género de recomendaciones y exijencias, de 
esas que llaman compromisos, pues dé lo 
contrario vendrán los polacos verdes á reem­
plazar á los polacos azules, y habremos que­
dado lucidos. Para esto há menester grande 
carácter el ministro de Hacienda ; pero tam­
bién puede contar con el apoyo de los hom-

de ciertas ideas se oponen á sus intereses. ] aprovechar esta ocasión para desprestigiar
Queremos el ejército vivo que sea puramen­
te preciso para las indispensables guarnicio­
nes: queremos la milicia provincial bien or­
ganizada, con sus cuadros y asamblea, á fin 
de que «irva en su caso al sostén de la li­
bertad y de la independencia nacional, si se 
viesen amenazadas; y queremos la Milicia 
Nacional, compañera de uno y otro ejército, 
para conservar tan grandes objetos, compa­
ñeros inseparables del órden público; y todo 
esto lo queremos á nombre de la buena po­
lítica de la revolución, y á nombre de la 
economía, con ánimo de rebajar grande­
mente el subido presupuesto de la Guerra, 
el cual pedimos á voz en grito que sea una 
verdad, que no se nos pida y se tos exija 
con creces y suplementos indefinidos, lo vo­
tado por las Córtes, por ejemplo, para 100,000 
hombres vivos, y en la ocasión no podemos 
contar con 50,000. En esto hay mucho que

la revolución de julio.
El gobierna, conociendo que en el fondo 

no tenia oposición la medida, partió muy de 
ligero en el modo de ejecutarla, rehusando 
algún prudente dictáméB» y ®^ equivfl^ó. La 
política popular es la fraipiqueza, laconferen? 
ci a continua con el pueblo, por medio de la 
publicidad. Lo que se hizo ©l 28, cuando se 
reunieron las corporaciones, debió de ha­
berse hecho antes de la salida; y sabiéndo­
se el modo, las causas y razones, el pueblo

zar las reformas con mano vigorosa y coii- 
tante arrojando (Je las dependencias públi­
cas á todo el que tenga la mas ligera man­
cha de concusión, á cuantos la opinion señala 
como impuros, para lo cual no es necesario 
que resulte de uu proceso imposible su ini-- 
cua conducta , bastando solo sus conocidas.© 
íntimas relaciones con la parte dilapidadora, 
y la protección ciega que han debido á los 
desmoralizadores del pai.5 ; »u falla de me­
recimientos ; su porte lujoso insultante, in­
compatible con el haber señalado en la nó­
mina; sus ascensos rápidos é infundaclos en 
perjuicio de los mas antiguos y beneméritos; 
gus notorios escesos electorales en el tiempo 
pasado, y otros claros indicantes de que ta­
les personas son tan perniciosas para la mo­
ral como para la economía, y por consiguien» 
te para plantear el sistema popular que nos 
proponemos.*Dejen lugar estos vampiros á 
los buenos servidores, cargados de años y 
méritos, que sabrán presentar aJ pueblo con^ 
fianza en el gobierno que repi esentan, y 
persuadirle de la necesidad, de auxiliarle 
para que los efectos vengan roas pronto á re­
fluir en favor del pueblo misnao, cuyos sa­
crificios vendrán á ser dinero puesto á rédi­
tos , si se sigue con inflexible constancia ©1 
buen camino de las reforma© económicas y 
morales,

Pero no se crea que pretendemos una se-» 
paracion en masa, por decirlo así á palo d© 
ciego. Respétense los antiguos y buenos em­
pleados que han sabido resistir á los halagos 
del poder corrompido y corruptor; que no

bres honrados |y de ¡los conocedores [del ra­
mo, y con el -aplauso del pais entero.

Es de toda urgencia extinguir laS depen­
dencias inútiles y costosas, que eïi 'ôtrà.s oca­
siones iremos designando por su nombie, 
aunque debe conocerlas el Sr. ministro; re­
bajar los sueldos de ciertas plazas al tipo en 
que se hallaban hace algunos años, y redu­
cir el número en las oficinas existentes, des­
de luego y sin perjuicio de la simplificación 
de los trabajos, lo cual puede Hacerse sin 
detrimento del servicio, sin mas que supri­
mir los empleos de los que no hacían mas 
que suscribir la nómina, y los de los que ar­
rimados diariamente á la mesa nada podían 
hacer por su ignorancia, su torpeza ó su 
holgazanería, fiados en el favor; y cuenta 
que de estas cuatro clases hay muchos, y 
que no es despreciable la economía que de 
esto solo podia resultar, como lo demostra­
ríamos caso necesario.

No está aquí, sin embargo, la salvación 
del tesoro como mucho# piensan, exagerán­
dose por falta de cálculo, el efecto de supri­
mir oficinas y plazas inútiles. La principal 
economía está en hacer que el dinero tan 
costosamente pagado por el maltratado pue­
blo, no se arroje por la ventana para engran­
decer familias y personas, haciendo del país 
lo que se llama merienda de negros. Solo 
de evitar el mal gasto, el despilfarro, se 
puede obtener buena economía. El señor 
ministro sabe bien que el buen estado de su 
pais y del resto del vascongado no consiste 
tanto en que no se pague como en que no 
se robe. El robo es la parte mas cara, la 
verdaderamente cara del presupuesto. Y 
aunque no digamos que allí son todos san­
tos, preciso es confesar que es donde es me­
nos caro el referido artículo. Plegue á Dios 
que no cunda del todo el contagio.

Aquí está la principal economía, bien de­
mostrada por lo pasado, de la cual ocasión 
tendremos para hablar largamente, ya que 
hoy la tarea va siendo harto dilatada.

Lq otra en que todos tienen hace mucho 
tiempo fija la vista, es la del ejército; y al 
tocar éste punto, ni nos detiene la opinion 
de los que quisieran que no le hubiese, ni 
nos asusta el que los militares españoles 
frunzan el ceño creyendo que los hombres

examinar y-eorregir. Yledo esto lo quere­
mos sin efectos retroactivos, sin dañár dere^ 
chos adquiridos, sin destruir esperanzas le­
gítimas.

Est® mismo sentimiento nos anima res­
pecto de las respetables clases pasivas, cuya 
cifra de gasto arguye poderosamente contra 
nuestro vicioso sistema de gobierno. Sagra­
dos son los derechos adquiridos, porque pro- 
ceden de un contrato entre la nación y sus 
servidores; pero pasado (y que pase pronto) 
el actual vértigo empleomaniaco, hijo de las 
circunstancias, póngase todo el conato en 
disminuir gradualmente hasta la extinción 
ese artículo escandaloso del presupuesto de 
Hacienda, lo cual es mas fácil de lo que pa­
rece, y será materia de otras indicaciones.

El presupuesto del clero e s crecido, im­
posible según el estado del tesoro y del pais. 
Medios hay también de disminuirle sin ata­
car venerables atenciones que deben respe­
tarse. Nos ocuparemos de este vital asunto; 
bastando por ahora indicar que hay provin­
cias en que todos los irapuesles directos íio 
bastan para el pago del clero, y hay que 
añadir otros recursos.

Estudiadas estas economías, presentadas 
por el gobierno al público bajo un sistema 
bien combinado de regularidad y franqueza, 
y echando mano de los medios que todavía 
quedan para arbitrar recursos que sirvan de 
fianza ¿le será posible al gobierno salir de la 
situación ahogada en que se viera? Puede 
que nuestro patriotismo nos engañe con 
agradables ilusiones; pero creemos que no, 
y lo demostraremos mas y mas sucesiva­
mente, deseando que el gobierno se posea 
de la misma fé que nosotros, se prepare á 
entrar en la reforma de las rentas con áni­
mo ilustrado y con resolución, satisfaciendo 
poco á poco los vivos deseos del pueblo, y 
que fie un poco á la buena estrella de Espa­
ña, que de mayores apuros ha salido cuando 
ha tenido por nórte su nacionalismo y la hon­
radez castellana.

no se hubiera alarmado en los primeros mo 
montos como sucedió, por las escitaciones 
de los que espiaban la ocasión de quitar á 
la revolución de julio el mérito que ha teni­
do en el concepto de los hombres pensado­
res nacionales y estranjeros.

Antes de que se formasen los batallone#, 
que bien tardaron hora y media, hubo peli­
gros de que esto se convirtiese en una Ba- 
bilonia.jBste es un hecho indudable, así co­
mo lo es, que luego que se vino á cuentas 
de saber lo que cada cual quería, resultó 
lo que hemos dicho en la última hora de 
nuestro número estraordinario. Es preciso

Sucesos del 28 al 29 de agosto.
Tal baraúnda han movido nuestros apre­

ciables colegas en el modo de referir lo 
ocurrido, en los citados dias del mes de 
agosto y que nosotros hemos calificado de 
motín á última hora, que cuando la his­
toria se ocupe del asunto y nuestros nie­
tos la lean, tendrán derecho á creer muy 
cuerdamente que merecíamos los presentes 
vivir en Leganés.

En la última hora de nuestro número es- 
traordinario dimos en estrado el resultado 
(Je lo que verdaderaraeate aconteció; ahora 
con mas detenimiento vamos á fijar la cues­
tión, de la cual hemos sido testigos.

Hace dias que se ocupaba la prensa y se 
hablaba mucho de la necesidad de que la 
reina madre saliese de palacio por motivos 
de poÜtica bien entendidos. La generalidad 
aprobaba el viaje; pero habia divergencia 
en el modo. También había algunas perso- 
jias muy adictas á la situación pasada, y 
otras, mai intencionadas, que trataban de

limas y emigrados políticos, y esto mj es 
exacto, porque si sé han ido, no es porque 
haya ley que les impida vivir en España, 
sino por comodidad propia y porque saben 
que no son estimados. Los emigrados polí­
ticos liberales lo eran realmente, porque sin 
tener otros delitos que los políticos^ ó no se 
les dejaba residir en España, ó si se les ue- 
gja eran enviados á Filipinas. Los polacos 
que se han ido están en muy diferente caso. 
Si están en el estranjero es por su gusto, 
pues en España no tienen otros peligros que 
los de ser perseguidos por los tribunales de 
justicia sobre concusiones, hurtos y otros es* 
cesos.

convenir¡ en que si el gobierno actual no lo 
hacetambien eomo desearíamos muchos; de­
trás de él ¿qué es lo que tiene que esperar el 
que no sea amigo de Montemolin ó del 
partido polaco.

Las cabezas redondas, cuyo talento polí­
tico se reduce á una inclinación despótica 
á limponer su simple y pura voluntad á to­
do el mundo, aprobaran solamente lo que 
aplaudían algunos de los que acaudillaban 
los amotinados al anochecer del 28. Esta 
es la verdad de la cuestión y sobre lo refe­
rido apelamos á los que fueron testigos y 
veían, porque en tales momentos á muchos 
se les antojan los dedos huéspedes, porque 
cada uno es dueño de tener todo el miedo 
que le quepa en el cuerpo y usar anteojos 
pardos, para que la luz no le ofenda.

Hubo peligros por el modo como se d©»- 
terminó la salida de la reina madre ; pero 
como el pueblo es tan gran político, luego 
que vió que una cuestión de modo no es 
bastante motivo para revolucionarse, deter­
minó manifestar su disgusto por lo malo y 
sostener la revolución de julio que es lo 
bueno.

-------------—Œ»-6<SiB—---------- -

Conociendo que uno de Jqs mate# mas 
graves de nuestras cuestiones políticas, está 
en el -aso inconsidejáido que se hace por la 
prensa de nombres propios, hemos resuelto 
no designar á nadie mas que por la ftmeioa 
que ejerza y hechos que se le atribuyan, á 
fin de que dejando las cuestiones de perso­
nas entremos jen la© d© ios principias f re- 
form^s que ©s lo qu© impoi'la .al paí#.

------------- _«as».gxisfc.---------------

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA»

fiEACES DEGBEIOS.

Vengo en declarar cesante con el sueldo que por 
clasificación le corresponda al ministro togado del Tri­
bunal Supremo de Guerra y ^Harina D. Gonzalo íjero- 
dia , marqués de Villanueva de las Torres. ’

Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de «fll 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de k 
real mano. —El «árastro de la Guerra, Leopoldo 
0‘Donnell.

Vengo en declarar en situación de cuartel al raari*" 
cal de campo D. Mariano Quirós, ministro del Tribu­
nal Supremo de Guerra y Marina.

Dado er. palacio á veinte y nueve de agosto de aul 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la 
real mano — El ministro de la Guerra Leopoldo 
0‘donnell.

Vengo en declarar cesante con el sueldo que por 
clasificación'e corresponda al ministro togado delTri- 
bunal ^prepo de Guerra y Marina D. Serafín Esté- 
yanez Caldenn.

Dado en paacio á veinte y nueve de agosto de mH 
ochocientos encuenta y cuatro.---Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 
Ú‘donneH. ,

En Ift provincia de Pontevedra hay un pe­
queño bajá que se ha propuesto mandar lo 
que se le antoja sin conocimiento de las le­
yes, sin respeto á la autoridad constituida, y 
con un empeño decidido de desacreditar la 
gloriosa revolución de julio. Este señor, que 
no puede desmentir los principios absolutis­
tas que mamó en los primeros añes de su 
carrera política con el protesto de exagera­
ción por la libertad, ha destituido diputados í 
liberales del año 43, ha atacado las atribu­
ciones de ayuntamientos respetables y man­
da, en fin, como pudiera hacerlo un sultan 
(leí Congo ó Guinea.

Tales escesos en una autoridad interina 
qué desconoce su misión, merecen ser ctir- 
regidos severamente, y esperamos sobre 
esto, que lauto el gobierno como la autoridad 
superior de la provincia, tomen las|providen­
cias oportunas, á fin de que se corrijan es* 
tos resabios de escuela polaca. deshaciendo 
ios entuertos de esta autoridad, y poniendo 
la provincia de Pontevedra en armonía con 
lo dispuesto para todas por el gobierno de 
la revolución y con lo que iñandan las leyes 
vigentes,

Esperamos también que el nuevo gefe 
político nombrado, así como las autoridades 
populares y del gobierno tomarán las pro­
videncias convenientes, á fin de que una 
provincia tan digna de consideración por su# 
circunstancias particulares, np sea vejada ni 
maltratada por los que creen que la revolu­
ción se ha hecho para ellos y no para bieo 
del país.

Vengo en deJarar cesante con el sueldo que por 
clasificación le orresponda al miniatro togado del Tri­
bunal Supremo de Guerra y Marina D. José Muñoi 
Maldonado, conle deFabraquer.

Dado en palach á veinte y núeve de agosto de mil 
ochocientos cincumta y cuatro—Está rubricado dç ig 
real mano.—El ninistro de la Guerra, Leopoldo 
0‘Donnell.

Vengo en declara? en situación de cuartel al tenien­
te general D. Joaqun Bayona, ministro que era dol 
Tribunal Supremo ís Guerra y Marina.

Dado en palacio áveinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincueita y cuatro,—Está rubricado 
de la real mano.—11 ministro de la Guerra Leopold 
0‘donnell.

Vengo en declarar ^cesante con el sueldo que por 
clasificación le corresonda al ministro togado del Tri­
bunal Supremo de Gurra y Marina D. José Deliead* 
y Zafra.

Dado en palacio á reinte y nueve de agosto de mH 
ochocientos cincuenUy cuatro,,—Está rubricado d# 
la real mano.—El nnistro de la Guerra Leopoldo 
0‘donnell.

Vengo en declarar csante con el suelda que pçr 
clasificación le correspndá al fiscal togado dei Tribu­
nal Supremo de Guerr y Marina D. José Mafia Eer» 
nandez de la Hoz.

Dado en palacio á veate y nueve de agosto dé mil 
ochocientos cincuenta cuatro.—Está rubricado 
la real mano.—Él minitro de la Guerra, Leopoldo 
O‘donnelL

Para la plaza de minitro togado del Tribunal Sq^ 
premo de Guerra y María , que ha resultado vacante 
por la cesantía de D. Gnzalo Heredia, marqués de 
Villanueva de las Torres vengo en nombrar á D. Ra­
mon María Temprado, leal que ha sido de la audien­
cia de Valladolid.

Dado en palacio á veiie y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y batro. — Está rubricado de 
la real manp.—El minislp de la Guerra, Leopoldo 
0‘donnell.
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«Mañana será otro día» añadió mi padre; se acabó, 
Isabel; ni una palabra mas sobre el particular.

Mi padre prosiguió per .algún tiempo chupando su 
pipa , y mi madre enjugándose las lágrimas, hasta que 
por último , el primero, que era un hombre muy -ga­
lante, se levantó del asiento, fuese á la alhacena , lle­
nó una copa de ginebra y se la alargó á mí madre, esto 
JO hizo con tal ternura que se dejó seducir por su bon­
dad. Despues de algunas libaciones necesarias para que 
su potencia se mezclase con sus lágrimas , el pesar y 
los recuerdos se ahogaron juntamente y desaparecie­
ron como dos amantes que sucumben en brazos uno de 
otro.

Con esta metáfora deslumbradora, doy ponto ai epi­
sodio demi desgraciado hermano Jorge.

Como un año habría transcurrido desde su muer­
te, cuando fui lanzado al mundo sin otros testigos 
ó espectadores que mi padre y la señora naturaleza, á 
mi entender la mejor de las matronas. Mi padre que 
tenia algunas confusas ideas del cristianismo, desempe­
ño los riios bautismales haciéndome una cruz en 1- 
frente con el mango de su pipa, y llamándome Sana 
tiago, pues mi madre solo una vez en su vida habí- 
estado en la iglesia. En efecto, mi padre nunca dea 
jaba la gabarra sino cuando era llamado por el pro­
pietario para el embarco ó entrega de algún car­
gamento, ó desembarcando una vez al raes para com­
prar víveres. No recuerdo mucho la época de mi infan­
cia, pero sé que la gabarra estaba generalmente muy 
limpia, pintada de azul y encarnado, y que mi madre 
acostumbraba á enseñármela como muy bonita cuando 
me q.ieria hacer callar de mis rabietas. Pasaré todo es­
to por alto, y empezaré desde los cinco años, en cuya 
edad ya fui de alguna utilidad á mi padre, y en verdad 
que á la sazón me hallaba tan despabilado y listo como 
otros muchachos á los diez: esto podrá parecer estraño 
pero el hecho es^ que mif ideas si bien escasas ge ha-

liaban concentradas. La barca, los objetos destinados 
á sus servicios, y sus «sos, fueron el micróscomo de mi 
infantil imaginación, y dirijiéndose mis ideas y pensa­
mientos á tan poces objetos, quedaron estos honda­
mente impresos y su valorperfectamenle comprendido. 
Hasta ios once años en que dejé la gabarra, las orillas 
del rio fueron los límites de mis conocimientos: algo 
comprendía de la naturaleza de los árboles y casas, 
pero no creo que supiese que aquellos crcciac. En la 
época que recuerdo haberlos visto en la orilla, rae pa­
recieron del mismo tamaño que tenían cuando los vi 
por primera vez, y no traté de indagar la causa. Pero 
al cumplir los diez años sabia ya todos los muelles y 
embarcaderos delrio: la profundidad del agua, la fuerza 
de la corriente y el flujo y reflujo de la marea; y cuando 
á sus impulsos vogaba la gabarra, tenia yo bastante 
maña para menejarla, pues lo que me faltaba de fuerza 
lo suplía la destreza hija de una constante práctica.

Una catástrofe ocurrida á los once años, cambió los 
proyectos de mi vida, y aquí debo volver à hablar de 
mis padres, cuya historia dejé interrumpida. La pro­
pensión de mi madre á las bebidas espirituosas, como 
por lo regular sucede, se habia aumentado considera­
blemente, aumentándose en proporción su corpulencia. 
Asi es, que en aquella época no era mas que una 
montaña de carne, cosa que no he vuelto á ver desde 
entonces, aunque su volumen no me llamaba tanto la 
atención por la costumbre de presenciar imperceptible­
mente su aumento, y por no haber vjsto aun muger 
alguna sino á cierta distancia. Durante los dos últimos 
años, rara vez se levantó de la cama, y cuando lo hacia 
era una vez álaseraana y esto por unos cinco minutos, 
pues su obesidad y natural embriaguez no la permitían 
moverse. Mi padre desembarcaba una vez al mes por 
espacio de un cuarto de hora para abastecerse de 
ginebra, tabaco, arenques y galleta: esta era mi 
principal alimento por lo común, á no ser cuando

pescaba alguna cosilla. Sin embargo, yo era un gran 
hidrópata, no precisamente por elección, sino por la 
naturaleza salada de mis manjares, y porque mi madre 
tenia aun bastante sentido para discernir que los licores 
dañan á los niños. Pero en mi padre se habia operado 
un cambio muy notable: casi siempre me dejaba á 
cubierta y solo subía cuando necesitaba yo su auxilio 
para atravesar los puentes, ó cuando se requerían mas 
conocimientos para eludir el choque de los buques que 
encontrábamos. En resúmen, mientras mas iba adelan­
tando, mas incapaz se iba volviendo mi padre, que 
pasaba la mayor parte del tiempo en el camarote ayu­
dando á mi madre á vaciar la gran botella de piedra. 
La mujer habia prevalecido sobre el hombre y ambos 
eran culpables en participar del fruto prohibido de el 
árbol junípero. Tal era el estado de los negocios en 
nuestro reducido reino cuando ocurrió la catástrofe 
que voy á referir.

Una hermosa tarde de verano íbamos yogando á 
favor de la marea, cargados de carbon de piedra que 
debíamos desembarcar en el muelle del propietario, 
cuando, algo mas allá del puente Putney, atacados re­
pentinamente por una fuerte brisa, que detuvo nues­
tra marcha, no pudimos como esperábamos alcanzar 
pl muelle aquella noche. A una milla del puente nos 
encontraríamos cuando la marea se nos volvió en 
contra y levamos ancla. Mi padre, que con la espe­
ranza de llegar aquella noche se habia abstenido de 
beber, muy apesar 5uyo, aguardó á que la gabarra 
ganase la corriente, y entonces deciéndome, Santia. 
go no te olvides que mañana al amanecer debemos 
llegar al muelle, bajóse al camarote á entregarse á 
sus libaciones, dejándome dueño de la cubierta y de 
mi cena, que nunca comia abajo por el mal olor que 
despedia. Solia comer al fresco y dormir sobre cu­
bierta en un receptáculo á proa, morada de un per­
ro mastín que habia muerto hacia algunos años, ech

Han llegado á Bayona los pocos polacos 
que había en España. Se dan el aire de víc-

do al agua y convertido probablemente en sabrosas sal­
chichas á un shelin la libpíi. Despues de su muerte tomé 
posesión de su departamento y le sustituí en sus fun-* 
iones. Concluí mi cena mezclándola con sendos tragos 
de agua del Támesis; de la que solia beber mas cuan­
do nos hallábamos al otro lado de los puentes, por 
creerla mas fresca y pura. Despues de pasar revis­
ta al cable del ancla y ver si todo estaba en órden 
no teniendo ya nada que hacer, rae tendí sobre la 
cubierta abandonándome á las profundas meditacio­
nes de un chico de once años. Contemplaba las estre­
llas del firmamento, cuyo brillo fantástico se amor­
tiguaba ámi vista para aparecer con mas lucidez, y 
estaba discurriendo de qué materia se compondrían y 
cuál era su procedencia, cuando fui interrumpido de 
repente len mis meditaciones por un agudo grito y per­
cibí un fuerte olor de chamusquina, Repitiéndose los 
gritos una y otra vez, y apenas me puse en pié, cuan­
do mi padre lanzándose fuera del camarote, se acer- 
caj á un costado d« la gabarra y desaparece en el 
agua. A pesar de la rapidez conque pasó por mi vista, 
pude ver retratados en su semblante el espanto y la 
embriaguez. Corrí al punto hácia el sitio por donde 
habia desaparecido y solo pude distinguir los rápidos 
círculos que borraba la marea. Permanecí por algu­
nos segundos atónito y estupefacto con la repentina 
desaparición y muerte evidente de mi padre, pero el 
humo que empezaba á ahogarme y los dolorosos la­
mentos de mi madre cada vez mas débiles, me sa­
caron de mi estupor y me opresüré á acudir en su so­
corro.

Un humo negro y espeso subía de la escotilla dél 
camarote y se elevaba por el aire en una densa co- 
lurana. Hice un esfuerzo por entrar, pero tan luego 
como me vi envuelto por el humo conocí que era im­
posible: un minuto hubieran bastado para ahogarme. 
Hice, pues, lo que hubieran hechola mayor parte de

Para U yapante de miistro del T.rihqnal Supren)# 
de Guerra y Marina que b resultado por la salida del

H

JOS chicos de raí edad erini estado de aflicción y es­
panto: me eché y Qmpez^ florar amargamente: asi 
permanecí por espacio d^iez fliinutos, 9I cabo de 
los cuales aparté las mais de mis ojos y miré há- 
cia el camarote. El humo ibia desaparecido y reina­
ba el mayor silencio; fui la .escpljfla y aun.era el 
olor insoportable; pie pafecique lo podría arrostrar, 
bajé la pequeña escala, y laraé «madre» poro na­
die me respondió. La lámp-a suspendida en la alha­
cena, alumbraba aun: junt á ella habla un vajo: 
examiné los rincones de la csincia; nada se quemaba; 
ni aun las cortinas de la aldia se habían chamus­
cado. Estaba olónito: sin alicto con el miedo y con 
voz temblorosa, volví á grilR «madrçi) y permanecí 
mas de un minuto sin respar, despues de lo cual 
me decidí á descorrer las cftinas de la cama: allí 
no estaba mi madre, y en s lugar solo hallé una 
masa negra. Puse mi trémuhmano sobre ella y ten­
té con horror un monton carónizado y untuoso. Sa- 
líme del camarote y caí SPirelubiertá sin sentido eiJt 
un estado de estupor que ne duró algunas horas.

Como el lector podrá tefer liguñas dudas respecto 
á la muerte de nii niadrc,leb)decirle que acabó sus 
dias de se modo peculiar ; es)antoso que sucede al­
guna, aunque rara vez, á )s que se abandonan al- 
uso inmoderado de las beldad espirituosas. Casos de 
esta naturaleza suceden, esverdad una vez en cada 
siglo, pero nú por esto so menos aüténticos. Mu­
rió la infeliz de lo que se ama combustion espon­
tánea, que es una inflamaón de los gases produ­
cida por los espírutus absividos por el organismo. 
Es presumible, que las llans saliendo del cuerpo de 
mi madre trastornaron com^tamenté los sentidos de 
mi padre, que se embriagarjeomo de costumbre; a^ 
perdí á mis padres á un tinpo naismo, el uní) víc­
tima del fuego, y el otro del ^ua.

J



LAS CORTES, VIERNES P DE SETIENBRE DE 1854.

aapisea] de campo D. Mañano Quirós, vengo en noni’ 
brar al teniente general D. Francisco Valdés.

P.ado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—r Está rubricado de 
la real mano..—Él ministro de la Guerra, Leopoldo 
d'donnell.

para la plaza de ministro togado que resultó vacante 
en el Tribunal Supremo de Guerra y Marina , porque 
el 18 de julio próximo pasado confié el ministerio de 
Estado á D. Luis Mayans, vengo en nombrar á don 
Saturnino Calderón Collantes, que ha sido ministro de 
la Gobernación y consejero real.

Dado en palacio á veinte y nueve, de agosto de mil 
ochoeiéntos cincuenta y cuatro. —Está rubricado de 
la real mano. —El ministre de la Guerra. Leopoldo 
D-donnelL

P^ra la vacante que resulta en el Tribunal Supreipo 
de Guerra y Marina por la salida del ministro togado 
D. Serafín Estévanez Calderón, vengo en nombrar á 
D. Antoníó Armero y Peñaranda, ipinístro suplente 
que fue del mismo Tribunal.

Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuéntá y cuatro.—Está rubricado de 
Ja real mano.— El ministro de la Guerra, Leopoldo 
0‘doniíelí.

■Vengo en nombrar ministro del Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina al mariscal de campo D. Santiago 
Qtero. para que ocupe la vacante que resultó por ha­
ber sido nombrado presidente de dicho Tribunal el te» 
niente general D,. Antonio Van-Halen , conde de Pe- 
racamps.

Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de 
la real mano. —El ministro de ía Guerra, Leopoldo 
D'donnell.

Para la plaza de ministre togado del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina , vacante por la salida de 
p. José Muñoz Maldonado, conde de Fabraquer, ven­
go en nombrar á D. José de Villar y Salcedo, fiscal 
que ha sido de la audiencia territorial de Madrid.

Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. — Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 
OMowlU

Para la plaza de ministro del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, vacante por la salida del teniente 
general D. Joaqyin Bayona, vengo en nombrar al te­
niente general D. Manuel de Soria.
i Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. — Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 
O’donnell.

Para la plaza de ministro togado del Tribunal Su** 
premo de Guerra y Marina, vacante por la salida de 
D. José Delicado y 2afra , vengo en nombrar á D. Mi­
guel de Roda ministro que ha sido de Fomento.

Dado en Palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. — Está rubricado de 
la real mano. — El ministro do la Guerra. Leopoldo 
0‘donell.

para la plaza de fiscal togado del Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina, vacante por la salida de D. José 
María Fernandez de la Hoz, vengo en nombrar al fis­
cal cesante D. José Galvez Cañero.

Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. — Está rubricado de 
la real m.áno.—jEI ministro de la Guerra, Leopold® 
0‘doneU.

Circulares.

Deseando el gobierno de S. M. que el voto de los 
pueblos en la elección de diputados á Córtes para las 
conptituyentes que deben reunirse el 8 de noviembre 
próximo venidero sea la espresion legítima y completa 
de las necesidades y aspiraciones del {país, y que tan 
importante como sagrado derecho lo ejerzan los elec­
tores con teda la espontaneidad é independencia que 
en actos tales debe apetecerse para que sea una ver­
dad el sufragio, ha venido la Reina (Q. D. G.) en re­
solver prevenga desde luego "V. E. á todas las autori­
dades militares dependientes de su mando se absten­
gan de influir de modo alguno como tales autoridades 
en el ánimo de dichos electores, ni en uinguna de las 
operaciones que tengan relación con el nombramiento 
de sus representantes.

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 29 de agosto de 1834.—O'Donnell.—Sr. capi­
tán general de....

Al director general de infantería digo con esta fe­
cha lo siguiente :
F He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espedien­
te instruido en este ministerio a consecuencia de una 
consulta del antecesor de V. E. de 23 de diciembre del 
año próximo pasado, proponiendo en ella que á los in­
dividuos comprendidos en el art. 2.® de la Real órden 
de 9 de octubre de 1852, se les abone en sus grados y 
empleos la antigüedad que con arreglo á lo prevenido 
en el mismo les haya sido descontada. S. M. se ha en­
terado; y consecuente à lo dispuesto en la R.eal órden 
de 25 del actual, deseando que cese de una vez el 
descontento producido por el perjuicio y postergación 
que aquellos sufren , y queriendo que desaparezca to­
da idea que tienda á perturbar la armonía y buena in­
teligencia que debe existir entre todos los individuos 
del ejército , al mismo tiempo que se reparen los per­
juicios que puedan haber sufrido los gefes y oficiales 
que hayan estado separados de las filas sin otro moti- 
mo que la^ vicisitudes políticas que se han sucedido, 
ha ténido á bien resolver ;

Artículo 1.® Se declaran nulas las licencias abso­
lutas y retiros espedidos á los gefes y oficiales del 
ejército desde el 23 de mayo de 1843 hasta la fecha 
por motivos puramente políticos, á fin de que los in­
teresados disfruten el abono del tiempo y la antigüe­
dad consiguiente como si no se hubieran hallado fuera 
del servicio activo.

Art. 2.® Los comprendidos en el artículo anterior 
tendrán solamente derecho á las ventajas que por ri­
gorosa antigüedad ó por las disposiciones generales 
dictadas les hubieran correspondido continuando en 
las filas, y con ellas optarán á las gracias del decreto 
de 11 del actual.

Ari. 3.® Las solicitudes de los interesados serán 
informadas y cursadas precisamente por los directores 
é inspectores generales de las armas é institutos en 
«ue sirvan ó hayan servido los que se hallen fuera del 
ejército, con cuyo objeto las de estos últimos se diri­
girán á aquellos por los capitanes generales de las pro­
vincias.

Art. 4.® Las espresadas solicitudc,s deberán pre­
sentarse en el improrogable término de seis meses ; y 
hasta que recaiga la Real aprobación en cada caso par­
ticular . ningún individuo se considerará en posesión 
de la gracia que pueda corresponderle.

Art. 5.® Él término fijado en el articulo anterior se 
contará en los dominios de ultramar desde el dia en 
que los respectivos ca()itanes generales publiquen esta 
Real resolución en la.órden general del ejército.

De la de S. M. lo traslado á V. E. para su conoci­
miento y cumplimiento en la parte que le toca. Dios 
guarde á y. E. muchos años. Madrid 39 de agosto de 
1854.=O‘Donnell.=Sr...

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REALES DECRETOS.

Vengo en declarar cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda á D. Migusl Duran, ma­
gistrado de la audiencia de Sevilla.

Dado en palacio á yeintc y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.=E3tá rubricado de la 
Real mano;=El ministro de Gracia y Justicia, José 
Alonso,

Vengo en nombrar para la plaza de magistrado de 
la audiencia de Sevilla, vacante por cesación de don 
Miguel Duran, á D. José de Bulñes y Solera, cesante 
de la misma.

Dado en palacio á veinte y nueve de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.=Está rubricado de la 
Real mano.=El ministro de Gracia y Justicia, José 
Alonso.

Por Reales órdenes qe 29 de agosto de 1834 se ha 
servido S. M. declarar cesante á D. Vicente Giron, 
juez de primera instancia de Albacete, de término, 
y nombrar para ocupar este puesto á D. Luis Alarcon 
y Fernandez Trujillo, secretario de gobierno de la 
audiencia de Valencia.

Igualmente ha tenido á bien declarar cesante, con 
la calidad de por ahora, á D. Pedro Gorosabel, juez 
de primera instancia de San Sebastian, de término, 
en la provincia de Guipúzcoa, y nombrar para su 
reemplazo á D. Mamerto Perez y Diego, juez de 
Quintanar de la Orden.

La conducta observada por varios eclesiásticos en 
las provincias invadidas por el cólera-morbo ha sor­
prendido y afectado profundamente el bondadoso co­
razón de S. M. Si los ministros de la religión, entre 
cuyos encargos, uno de los principales consiste en 
llevar el consuelo al lecho del dolor y de la rriiseria, 
animar y fortalecer á sus semejantes en las adicciones 
y desgracias de la vida, abandonan el puesto que se 
les ha confiado para ejercer tan censoladora misión, 
precisamente cuando ocurren aquellas, resultará, no 
solo el gran vacio de sus exhortaciones y consuelo, 
sino que su conducta acobardará á los mas fuertes, 
sembrará la alarma en el país , y vendrá á aumentar 
lor males y aflicciones que debían remediar.

Tal abandono ha puesto á las autoridades eclesiás­
ticas y civiles en la dura necesidad de recordarles el 
cumplimiento de uno de sus mas sagrados deberes 
para atender siquiera álas necesidades del momento. 
Pero estas medidas, que á lo sumo alcanzarán á evi­
tar la continuación del mal ya causado , no bastan 
para prevenir iguales hechos en otros puntos, donde 
puedan ocurrir semejantes conflictos.

En esta consideración, S. M. la Reina (Q.D. G.) 
se ha servido mandar :

I.® Que los M. RR. arzobispos, RR. obispos y 
gobernadores eclesiásticos, sede vacante, se dirijan al 
clero de sus respectivas diócesis, recordándoles sus 
imprescindibles deberes y la grave responsabilidad en 
que incurren ante Dios y los hombres si abandonan 
sus residencias y dejan de cumplir su elevada misión 
en los momentos en que es mas necesaria su asisten­
cia, adoptando desde luego las medidas de reprensión 
y castigo que juzguen oportunas y estén dentro del 
círculo de sus canónicas facultades.

2 .® Que á fin de que S. M. pueda apreciar debida­
mente y tener presente en su dia la conducta que ca­
da eclesiástico observe, se formen desdé luego, y re­
mitan á este ministerio, estados bastante éspresivos de 
los que hayan abandonado su natural residénciá ; de 
los que oyendo la voz de sus prelados se han restituido 
despues á ella , y de los que, cumpliendo con sú de­
ber, han permanecido en su puesto y llenado las fun­
ciones de su augusto ministerio.

3 .® Que sin perjuicio de lo anteriormente manda­
do, los gobernadores civiles den parte á este ministe­
rio de cuanto sobre el particular adviertan en sus res­
pectivas provincias.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 30 de 
agosto de 1854.—Alonso.—Señor....

MINISTERIO DE ESTADO.
La Gaceta de Lóndres de 11 del mes actual publica 

lo siguiente;
«Ministerio de Negocios Estranjeros.—Con referen­

cia á las notificaciones del bloqueo de ciertos puertos 
rusos en el mar Báltico, publicadas en las Gacetas de 
16 de junio y 16 de julio últimos, se notifica por el 
Eresente que los Lores comisionados del Almirantazgo 

an recibido ulteriores comunicaciones del vice-almi- 
rante Sir Charles Napier K. C. B', gefe superior de 
las fuerzas navales de S. M. en el Báltico ; del capi­
tán Key R. N. del buque de guerra Àmphion, oficial 
en gefe enfrente de la costa de Couriandia , y de 
Mr. William J. Hcrtslet, vice-cónsul británico en Me­
mel, relativas al mencionado bloqueo, á saber:

Sir Charles Napier dice;
«Desde el 17 de abril último inclusive todos los 

puertos, radas, abras ó calas perteneicntes á la Rusia, 
desde latitud 55 ^ ..53‘..0“ Norte, longitud 21 ® ..3‘.. 
0“ Este al cabo Dage-ort, en Ut. 58° ,.55‘..0“ Nor­
te, longitud 22° .. 5‘..0‘. Este, incluyendo especial­
mente los puertos de Liban, Windau, Riga y Pernau, 
quedaron bloqueados por la fuerza competente de los 
buques de guerra de S. M.

Desde el 26 de abril último inclusive los puertos ru 
sos de Helsingfors y Sweaborg y lodos los puertos, 
radas, abras ó calas de la Rusia al oeste de Helsing­
fors, hasta la punta de Hango en lat. 59 ° .. 48‘.. 0“ 
Norte, longitud 22° .. 53'.. 0“ Este, quedaron igual­
mente bloqueados.

Desde el 20 de mayo inclusive los puertos rusos de 
Hafsal, Islas de W^arraso, Puerto Báltico, Revel que­
daron sujetos al bloqueo de las fuerzas navales de 
S. M. B. así como todos los puertos, radas, abras ó 
catas del dominio de la Rusia sobre la costa de Estho- 
nia, desde el cabo Dage-ort hasta el faro de Ekholra, 
(situado en latitud 59°.. 43'..0“ Norte, y longitud 
25°..48‘..0“ Este).

Desde el 26 de junio último inclusive, los puertos 
rusos de Abo,, las islas de Oro Onto y el archipiélago 
de Aland, Nystad, Bjorneborg , Christinestad, Wasa, 
las islas do Walgrund, Nueva Carleby, Uleaborg, An­
tiguo Carleby, Lohto, Kalajoki, Brahestad, Jacobs- 
tad, la isla de Carlon, Jjo, Geslila, Kemie y todos los 
puertos rusos, radas, abras ó calas desde la punta de 
Hango en latitud 59° ..48'..0"Norte, longitud 22 ° .. 
53'.. 0" Este, hasta Ned Jornca (inclusive), situado 
en la estremidad del golfo de Bothnia en latitud (próxi­
mamente) 65°.. 50'..0" Norte, longitud 24°.. 15'.. 
0" Este, quedaron sujetos al bloqueo por una parte 
de las escuadras combinadas.

Habiéndose unido la escuadra francesa á la de S. M. 
en el golfo de Finlandia el 13 de junio, el servicio de' 
bloqueo en aquel golfo, como fuera de él, será desem­
peñado por ambas fuerzas navales.

ESPIRITU DE L.A PRENSA.

No hacemos memoria en esta sección de 
hoy, de algunos periódicos, por que no han 
tenido la bondad de remitirlos para el cam­
bio, como es costumbre.

Ei Siglo XIX encabeza un artículo de fondo 
con el epígrafe siguiente.=Espartero y O'do- 
nell. A continuación hace estas preguntas. ¿Qué 
es Espartero? ¿Qué es O'donell? ¿Qué significan? 
y contesta. Como generales , tienen en su clase 
dignos rivales y competidores. Como hombres 
de Estado, los igualan si no los superan, algu­
nos de nuestros políticos. Gomo patriotas, no 
les ceden la primacía tantos liberales probados 
en la escuela del infortunio, en el crisol de las 
persecuciones , en los campos de batalla y en 
todos los teatros de nuestras discordias civiles. 
¿Qué significan pues Espartero y O'donell, con­
tinúa nuestro cólega; ?Quién les ha conferido 
el patriarcado de la situación, y les ha consti­
tuido en representantes necesarios y símbolos 
vivientes de la idea vencedora? Refiere en segui­
da el autor del artículo cuya reseña hacemos, la 
historia del gobierno representativo desde su na­
cimiento en España, las escuelas en que se di­
vidió el antagonismo de estas, su lamentable di­
vorcio y los males que todo esto produjo, hasta 
que desapareciendo despues de la coalición de 
1843 toda posibilidad de concordia, pareció la 
Nación Española predestinada á fluctuar eter­
namente en el piélago de las discusiones intesti 
ñas, siendo todo esto preciso para que al primer 
amago del cambio constitucional ideado por don

Estados-Unidos retroceden en punto á civili­
zación.

CRONICA ESTBAN6EBA.

Los periódicos estranjeros recibidos por 
el correo de ayer insertan los siguientes des­
pachos telegráficos;

CoNSTANTiNOPLA. 17 de agosto, (vía de Marsella.)
«Anúnciase como positivo que la espedicion para là 

Crimea partirá el 30 de agosto : compónese de 70,00© 
hombres, de los cuales son turcos 20,000, y ademas 
200 buques. Las tropas se hallan animadas de un ar­
dor admirable.

«S. A I. el principe Napoleon que habi.a venido á 
Constantínopla para restablecerse de las calenturas, 
isislió el 15 al Te Deum que se cantó en la embajada 
ce Francia con motivo de los dias del emperador. 
S. A. I. iba á partir para incorporarse al ejército.

«El incendio que estalló en Varna del 10 al 12 de­
voró 500 casas y almacenes particulares, pero muy 
pocos víveres, los cuales habían sido embarcados ya 
lígran cantidad. Debieron saltar también los polvo­
rones de las tropas aliadas, pero se salvaron por haber 
cambiado el viento y por los prodigios de abnegación 
y valor hechos por las tropas al mando del mariscal 
de Saint-Arnaud. Los tribunales se han apoderado de 
este negocio y son muchos los viajeros que han sido 
presos.

»La derrota de los turcos en Kars, que se había he­
cho circular, no se ha confirmado.

»ViENA 26 de agosto.
»Mr, Eduardo Bach nombrado comisario civil por 

los Principados, partió ayer para Bucharest.
«Bombay 20 de julio.

«El rey de Bokhara se veía amenazado por 20,000 
persas coaligados con los rusos.»

Ademas encontramos en los periódicos 
ingleses las siguientes noticias relativas á los 
asuntos de Oriente;

«Se van á enviar refuerzos al ejército de Oriente 
compuestos del regímíeuto número 14 venido de Mal­
ta, y de las compañías destacadas del número 30, 33, 
41, 47, 49 y 50 regimientos.

«Escriben á bordo del buque de vapor inglés el 
Simoon.

Varna 9 de agosto.
«Por las inmediaciones del campo pululan muchos 

espías. Hace algún tiempo que una persona bien por­
tada se dirigió à un grupo de soldados y fueron tantas 
las preguntas que les hizo, que lo detuvieron condu­
ciéndolo á presencia del general; pero probablemente 
se hallarán en regla los documentos que se le encon­
traron, porque le dieron libertad y ha desaparecido.

«ViENA 25 de agosto.
«Dícese que el príncipe de Gortschakoff ha sido in­

formado por su gobierno de que la Rusia no respon­
derá directamente á las últimas proposiciones hechas 
por el Austria y qne preguntará á esta potencia cuales 
sort sus verdaderas intenciones. Los armamentos con­
tinúan en mayor escala que nunca.

«Dos agentes rusos fueron los autores del incendio 
de Varna, los cuales han sido presos. Los almacenes y 
demás depósitos nada han sufrido.

«Stokolmo 23 de agosto.
» Aquí se susurra que si las negociaciones pendientes 

para la ocupación de Aland por la Suecia con 20,000 
suecos, no tienen resultado, se harán saltar las fortifi- 
caciones de Bomarsund antes del 1. ° de setiembre.

Idem 24 de agosto.
«Asegúrase así mismo desde la tomado Bomarsund, 

que la segunda division del cuerpo espedicíonarío 
francés del Báltico, invernará en algún punto del ter­
ritorio sueco en las inmediaciones de las islas do 
Aland.«

La Independencia belga publica algunos 
estrados de los periódicos relativos á las 
operaciones militares tanto en el Báltico como 
en el Asia. Hé aquí las noticias que de las 

‘islas de Aland publica el Inválido ruso :
«Las últimas noticias recibidas de la isla de Aland 

llegan al 10 de agosto; según ellas el 8 de agosto por 
la noche empezó el enemigo el desembarco de tropas 
en la isla principal cerca de los puehloa de Mangs- 
lech y de Tranwich; el siguiente desembarcaron de sus 
buques doce piezas de artillería y empezaron á cons­
truir las baterías. Intentaron lomar por asalto una de 
las torres de las lortificacienes de Aland; pero fueron 
rechazadoH coü pérdida.»

Con fecha 15 de agosto escriben á la Cor­
respondencia austriaca lo siguiente:

«Según cartas de Tiflis, los montañeses del Cáucaso 
habían emprendido uñara zzia en la provincia de Tiflis 
bajo las órdenes de Schamly cometiendo con este mo­
tivo numerosas crueldades. Una posesión del general 
Tchaftchewatre situada á unas diez leguas de Teflis, 
ha sido saqueada, siendo asesinados sus hijos y depen­
dientes y llevándose prisioneras á la esposa del general 
y su cuñada la princesa Orbeliana. esta nolicií» causó 
el mayor terror en Triflis y se reunieron rnas que de 
prisa "todas las tropas de que se pudo disponer para 
oponerlas á los caucasianos. Los dos regimientos que 
dan ia guarnición aquí han recibido la órden de diri­
girse á la Crimea.»

—En cuanto el señor conde de Reus tuvo 
noticia de los acontecimientos de España, 
resolvió volver á su patria. El 5 salió de 
Giurgevo y el 6 se embarcó en Rutshuck en, 
uno de los vapores de la línea de Viena. La 
despedida del general Prim de sus compañe­
ros de armas, ha sido muy tierna y afectuosa. 
Omerbajá nole dejó hasta que entróen el vapor 
Todo el ejército turcoha manifestado las mayo - 
.res simpatías por el general español. He aquí 
la carta de despedida que este ha dirijido á 
Reschid-bajá.

«Serenísimo Sr. Los graves acontecimientos que han 
estallado en España'me llaman inperíosamente y sin la 
menor dilación á mi patria. Mis deberes como español 
y como individuo de uno de los pederes constituidos de 
mi pais, son superiores al placer que tendría én seguir 
hasta eí fin de las operaciones del glorioso ejército 
otomano. Salgo de Turquía, pero conservaré eterna­
mente en la memoria la gran benevolencia del Siillan 
para conmigo, la sabiduría de sus ministros que han 
sabido organizar la Victoria, los talentos eminentes 
de los generales en gefe del ejército, la brabüra y 
adhesion de todos los generales, oficiales y soldados, y 
el patriotismo, en ñu, de todos los súbditos dp S. M- 
Llevo y conservaré toda mi vida él reconocimieuLÓy la 
admiración por este país, hospitalario para todo cs- 
tranjero que tiene come amigo é invénpiblc para los 
que entran como enemigos. Ruego á V. M. se sírva 
aceptar la espresion de Jos seniimientos que njo ha 
inspirado una permanencia de dos años cu este país, 
así como la seguridad de la profunda estimación por Ja 
cual tengo el honor de ser de V. M. el mas bujnildé 
S. S.—El general Prim, conde de Reus,

Insertamos á continuación las dos célebres 
notas que fueron cambiadas el dia 8 del pa­
sado agosto, entre el conde de Buol y los' 
representantes de Francia ó Inglaterra, por 
considerarlas de la mayor importancia.
, Hé aquí el testo de ambas notas;

El conde de IVestmoreiand al conde de Clarendon.
(Recibido el í2 de agosto.)

«Viena 8 de agosto.—Tengo el honor de anunciar 
á V. S. que esta tarde he tenido upa entrevista con el 
conde Buol. En esta audiencia he firmado la nota nú­
mero 1, y recibido en cambio ja nota núm. 2 firmada 

Juan Bravo Murillo , recordaran los antiguos 
partidos, sus fraternos vínculos y salvaran ins 
tantáneamente la barrera artificial de las pasa^ 
das desavenencias, dándose el abrazo de recon­
ciliación y olvido que enjendréal Comité y dió 
nacimiento á la doble oposición, dando por re­
presentante natural del partido progresista á 
aquel que despues de haber sido el libertador de 
España, el restaurador de la libertad, el regente 
del reino, vió pasar los once años de destierro 
y la proscripción, sin recordar su elevación, sin 
desesperar de la salud de la patria; y por repre­
sentante del partido constitucional conservador 
al que fué despUes de haberse mantenido estra- 
ño a los desafueros de la doraipacion derrocada 
y de haber conmovido las bóvedas del Senado 
con el acento de inexonerables denuncios, y des- 
pues de hábér padecido cinco meses de la mas i 
peligrosa ocultación, lanzó el primero la voz 
mágica de libertad, moralidad y union. Los pue­
blos que clamaban por ja union como un prin­
cipio de estabilidad, por la libertad, como una 
prenda de ventura, y la moralidad como un re­
greso á las ideas de justicia, necesitaban la re­
presentación material del interno anhelo, el 
símbolo visible del sentimiento, la encarnación 
de la idea; por eso se elevó una aclamación ucá. 
nime do los dos nombres simbólicos, vagaban 
ambos por la atmósfera, asomándose indelibe­
radamente á todos los labios; por eso nadie se 
preguntaba quienes serian los predestinados á 
sellar el naevo pacto de alianza entre los libera­
les españoles. En secreto era el secreto de todo 
el mundo.

La Union liberal es de opinion que el periodo 
mas eminentemente revolucionario porque ha 
pasado España, es el que media desde la subida 
al poder de Bravo Murillo , hasta la estrepitosa 
caída de San Luis. Durante este largo tiempo de 
tranquilidad calenturienta , añade nuestro có­
lega, se operó en el seno de la patria, de los 
partidos y del gobierno mismo, una rápida y 
silenciosa descomposición. El escepticismo se 
apoderó de todas las almas, la corrupción se 
©rijió en sistema, la apostasia en virtud, y los 
mas generosos sentimientos perdieron su pu­
reza en medio de una sociedad encenagada.

La horrorosa influencia de la época se dejó 
sentir en los partidos y estos se disolvieron. El 
mundo político se llenó de tantas fracciones co­
mo individuos le componían, y esos ídolos de 
barro sin mas méritos que sú audacia, se ofre­
cieron osadamente á la adoración del pueblo. En 
vista de esta degradación creciente, comenzó á 
df scoafiar el pueblo de cuanto le rodeaba, com­
prendió la insuficiencia de las leyes políticas y 
creyó ver hasta en los actos mas insignificantes 
del gobierno la huella del ágio y del latro­
cinio.

Finalmente, despues de otras reflexiones, 
concluye el periódico citado, manifestando que 
cuanto en adelante se ejecute, llevará el carác­
ter de estabilidad y perfección de la nueva era, 
pero no el empuje ni la acometida de esa revo­
lución elaborada por todos, en silencio y dia por 
día, hasta que pudo salir á la luz del sol plan­
tando su bandera en la plaza pública, con este 
lema apetecido; Está cumplida.

La elección de los representantes del pais, 
es en el concepto de La Xacion un acto siempre 
grave y trascendental, pero que en las circuns­
tancias presentes tiene una importancia estraor- 
dinaria, porque de él dependegel triunfo defini­
tivo ó el fallecimiento completo de los (irincipios 
proclamados por la revolución de julio, pues 
conviene mucho que el cuerpo electoral se pe­
netre bien de la alta misión de las próximas cor­
tes, para que ningún ciudadano se abstenga de 
concurrir con su voto á las urnas, meditando 
detenidamente los nombres que han de deposi­
tar en ellas.

La asamblea constituyente es la que ha de 
moralizar la administración, es la que ha de 
sentar los cimientos de nuestra prosperidad 
material, castigando los presupuestos, supri­
miendo los gastos innecesarios, reduciendo el 
número de los empleos y fomentando las obras 
públicas .le conocido interés, estableciendo las 
bases de nuestra reorganización política, garan­
tizando nuestras libertades, la de imprenta, la 
del voto y la persona!. Con la sabiduría hacer 
imposibles para lo venidero las revoluciones, 
decidir si deben estrecharse ó reconocérseles 
vínculos de la union liberal, que nos ofreció la 
preciosa libertad que hoy disfrutamos, debien- 
do contribuir con su celo y patriotismo cuantos 
se interesen por la causa pública, para que solo 
tomen asiento en lajbarrera legislativa, hombres 
que están identificados con la revolución y que 
aman la libertad, hombres de honradez y pro­
bidad que no especulen con la conciencia ni tra­
fiquen con su voto. Según el mayor ó menor 
acierto que el pais demuestre en el nombra­
miento de sus representantes, así se inaugurará 
una época de bien estar y de engrandecimiento 
ó volveremos á deplorar los males que hasta 
aquí nos han afligido, así serán mas órnenos 
grandiosos los resultados del alzamiento de ju­
lio. En el memorable 17 de julio, dice la Nación, 
se hizo un llamamiento para que el pueblo acu­
diese á las armas en defensa de sus fueros es­
carnecidos, y que hoy hace otro al pueblo elec­
toral para que afiance y consolido con su voto 
las libertades reconquistadas.

El Diario Español inserta el segundo artí­
culo de la'Crónica de Nueva York, sebre las re­
laciones de España con los Estados-Unidos, y 
la conducta de ambas naciones respectivas al tra­
tado que se retificó en 1819. Tiene por objeto 
contradecir la mala fe de España en su tratados 
con los Estados-Unidos, supuesto por un artí- 

.culo del jUississipian, recomendado por lá Union 
áoSSashingíon, y con gran copia de documentos 
y buenas razones demuestra lo calumnioso de 
semejante imputación, y que por el contra­
rio el gobierno de la Union americana ha 
ol'-rado constantemente con una deslealtad ma­
nifiesta. En los Estados-Unidos se va desarro­
llando una tendencia vandálica de que se aver­
gonzaría Wasington si volviera Bien lo comprue- 
baa hechos como los que van á continuación.

»Un senador por el esladp de Indiana, Mr. 
Petit, habiendo sido llamado hace algún tiempo 
calumniador y perro sucio por el coronel Benton 
del Misourí, no quiso, dejar concluir la legis­
latura sin replicar en debida forma á su fo­
goso adversario, y en un discurso escrito, que 
el senado túvola paciencia de escuchar, tra­
tó al coronel d<i falsificador déla verdad, im­
bécil, bestia etc.

))En la cámara délos représentantes Mr. Se­
ward, antiguo alcalde de Nueva York, y uno de 
los jefes del partido abolicionista, calificó á Mr. 
Mike, uno de sus colegas, de fayo, Mr. Mike 
contestó c®n un mentis, y Mr. Seward se le he­
cho al pescuezo, le retorció las narices, y le 
dió un fuerte bofetón en la cara. Entonces al 
cámara juzgó que las cosas habían llegado 
bastante lejos é hizo separar á los comba­
tientes.»

Estos hechos entre personas notables dicen 
bastante para que podamos presumir que los

por el conde Buol. Tengo el honor de trasmitir á V. S. 
copia de uno y otro. .

«Viena 8 de agosto.—El infrascrito, etc., tiene el 
honor de anunciar al conde Buol, etc., que ha recibi­
do órden de su gobierno de declarar, por la presente 
nota, que resulta de las comunicaciones confidenciales 
que han mediado entre las córtes de Viena, París y 
Lóndres, que según el párrafo del protocolo del 9 de 
abril último, en el cual Austria, Francia y Gran Bre­
taña se han comprometido, de acuerdo con Prusia, á 
buscar los medios de adherir la existencia del imperio 
al sistema general dél equilibrio de las potencias de 
Europa, las tres potencias se han puesto igualmente de 
parecer de que las relaciones entre la Sublime Puerta 
y la córte imperial de Rusia no pueden ser estableci­
das sobre bases sólidas y duraderas;

1. ° Si no cesa el protectorado ejercido hasta aho­
ra por la córte imperial de Rusia en los principados de 
Valaquia, Moldavia y Servia, y si los privilegios con­
cedidos por el sultan á estas provincias dependientes 
de su. imperio no son puestos bajo la garantía colecti­
va de las potencias por medio de un tratado que se ce­
lebre con la Puerta, en cuyas disposiciones queden ar­
regladas ledas las cuestiones de del alies;

2. ° Si la navegación del Danubio en su emboca­
dura no queda libre de todo obstáculo y sometida á la 
aplicación de les principios establecidos por las actas 
del Congreso de Viena;

3. ° Si el tratado de 13 de julio de 1841 no es re­
visado por las altas partes contratantes en interés del 
equilibrio de los poderes en Europa;

4- ° Si Rusia no renuncia á la pretensión de 
ejercer uu protectorado oficial sobre los súbditos de la 
Sublime Puerta, á cualquiera religion á que pertenez­
can; y si Fr<*rtcia,, Austria, Gran Bretaña, Prusia y 
Rusia. nO;Se ponen de acuerdo para obtener'de la ini­
ciativa del gobierno otomano la confiimacion y obser­
vancia de los privilegios religiosos de las diferentes, 
comuniones cristianas, aprovecharse, en interés de sus 
correligionarios, dé las intenciones generosas dé S. M. 
el sultan, y evitar al propio tiempo que sea menosea— 
bada la dignidad é independencia de su corona.

Además, el infrascrito está autorizado para declarar 
que el gobierno de S. M. la reina de la Gran Bretaña,, 
al mismo tiempo que se reserva el derecho de mani­
festar eu tiempo oportuno bajo qué condiciones esta 
dispuesto á firmar la paz con Rusia, y el de modificar, 
según lo exijan las circunstancias, las garantías gene­
rales mas arriba enunciadas, está decidido á no discu­
tir ni tomar en consideración ninguna proposición del 
gabinete de San Pelersburgo, que no implique de su 
parte una adhesion plena y entera á los principios en 
que están ya acordes los gobiernos de S. M. el empera­
dor de Austria y S. M- el emperador de los franceses.

El infrascrito, ele.
Firmado: Westmoreland.»

«Viena 8 de agosto.—El infrascrito, ministro de Ne­
gocios estranjeros á su M. I. R. A., se apresura á pa­
sar recibo de la nota que S. E. el conde de Westmo­
reland le ha hecho el honor de entregarle el 8 del cor­
riente, y declarar á su vez; (sigue la reproducción 
oficial de la nota anterior, hasta el anteúltimo pár­
rafo.)

Ademas el infrascrito está autorizado á declarar que 
su gobierno se ha enterado de la determinación de In­
glaterra y Francia de no acceder á ningún arreglo cou 
la corle imperial de Rusia que rto implique de parle de 
la susodicha corte una adhesion plena y entera á los 
cuatro principios mas arriba enunciados, y que su go­
bierno acepta para el mismo el compromiso de no tra­
tar él mismo mas que sobre estas bases, reservándose 
siempre el libre arbitrio acerca de las condiciones que 
puede proponer para el restablecimiento de la paz, sí 
sucediera que tuviese que tomar parte ’

El infraserito, etc.
Firmado : Buol.?)

Los siguientes despachos del almirante Napier que 
en seguida publicamos, son los que ayer hemos men­
cionado y que la falta de espacio no n_ L ’ 
seriar:

«A bordo del Bulldog, á la vista de Bomarsund, 16 
de agosto.

Señor secretario; El 13 de agosto, á Jas cuatro de 
la mañana, la balería francesa de 4 cañones de á 16 
y 4 obuses ha roto un fuego magnífico contra el tor­
reón del Oeste que domina la cindadela de Bomar­
sund y el fondeadero.

El pabellón blanco fué desplegado á medio dia , pe­
ro sin resullado; el 14 por la mañana el torreón fué 
sorprendido por los cazadores. La batería de cañones 
de 32 del general Jones estaba terminada el 13 por la 
noche y dispuesta á romper el fuego; pero corno ya 
no era necesaria, se la dió la dirección contra el tor­
reón del Este , y en la mañana del 15 rompió el fuego.

Esta balería estaba servida por marineros y solda­
dos de marina del Edimburgo, del Hogne, del Ájanr, 
y del Blenheim, mandados por el capitán Ramsay del 
Hogne , asistido por el comander Prudy y el teniente 
Somerset, del Duque de Weligton, y por algunos 
otros oficiales. Su fuego ha sido bueno. A las seis de 
la larde, un costado de la torre estaba demolido , y la 
torre misma se rindió.

En el ataque de la torre del Oeste, los cazadores, 
armados de carabinas Minié, han sido empleados tan 
útilmente, que era difícil al enemigo jugar sus caño­
nes. En e¡ ataque de la torre del Este no teníamos ca­
zadores , y los artilleros rusos pudieron cargar mejor 
sus cañones.

Nuestras pérdidas han sido insignificantes y están 
reducidas á un muerto y un herido ; pero tenemos que 
dep urar la muerte del teniente Cameron Wroshrley, 
que morta'mente herido por una bala de cañón, ha 
sucumbido veinte minutos despues de haber sido tras­
ladado &\ Belle-lsle.

El enemigo ha tenido 6 muertos , 7 heridos y 125 
prisioneros que he enviado á bordo del Arrogant. La 
pérdida de los franceses en la torré del Oeste ha sido 
igualmente insignificante.

Las dos bálerias han sido admirablemente construid 
das, lo cual csplica bien las pocas pérdidas qiie sé han 
esperimentado. El general Jones elogia mucho Jaron- 
duela de los marineros y artilleros de marina y Ja 
esaclitud de su fuego.

Durante las operaciones, el general Baragoay 
D'Hilliers establecía sus baterías de brecha contra 
el fuerte principal, y los buques, Jswiodee, Phlege­
thon, Darien, Arrogant, Anphion, Valorous, Driver, 
Bulldog, y Hecla apoyados por el Trident, con el pa­
bellón del contra-almirante Penaud, y por el Duper- 
ré Edimburg y Ajax han lanzado bombas bien diri­
gidas que han causado gran daño en la plaza.

Entre tanto el capitán Pelhan del Blenhcion, soste­
nía perfectamente el fuego con un cañón de diez pul­
gadas de diámetro, colocado en la batería misma de 
donde habíamos desalojado al enemigo algunos días 
antes. Su posición era muy peligrosa, pero la balería 
había sido puesta en tan buen estado por el capitán 
Peihan, que los artilleros se hallaban bien á cubierto 
y ninguno de ellos ha sido herido.

Las laterías de brecha del general estarán dispues­
tas mañana por la mañana y serán apoyadas por los 
navios de línea y por los vapores de ambas naciones. 
El popo terreno que ha tenido el general para colocar 
sus baterías, no nos deja sino muy poco espacio : será 
menester que tomemos las mayores precaueiones para 
que no perjudique á nuestros soldados, porque el po­
co espacio que ofrece el fondeadero delaule de Bomar­
sund, y las 'dificultades de la riavégacion, impiden que 
los buqties se aproximen al puerto tanto como seria de 
desear. Pero cuando las baterías se, hallen colocadas 
y. ataquen.,á la plaza por detrás, rriientras sea bombar­
deada por delante, no puede defenderse mas que al­
gunas horas.

He detenido cuanto he podido el correo, pero en­
viare piro cuando se haya rendido la plaza.

Se ha incendiado la torre de Oeste, sea por acto de­
liberado, sea por accidente, y ha volado ayer á las 
once de la mañana.

I Tengo el sentimiento de añadir, que él lenienle de 
ingenieros Torwell, ayudante de campo dcl brigadier 
Jones, ha tenido la desgracia de herirse en una pierna 
con una de sus pistolas que. se le disparó por acci-' 
•dente. Se halla á bordo dé la Belle-ieie, y sigue bien, 
ipero debemos sentir la pérdida de sus servicios.

Tengo él honor, ele.
Caki.o?, Napier. .

Yice-aJmirante y gefe,-de la escuadra. 
En la .secretaría del Almirantazgo.»

P. D, A la primera Ocasión os enviaré un estado dé­
las tropas desembarcadas y de las pérdidas, y al mismo 
tiempo un inventario de las, municiones halladas en 
JOS fuertes, y ia lisia de los prisioneros.»
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los pftndn P^^ ^1“® despues el comodoro Grev ordenes^^^^^*^ ^ Dunes, en donde recibirán nuevas 

for^£® tan?Á m* P®*^ ^^ ^®'”® ^® ®®^® importante 
S V 9^^® ha costado bien
P® J®’2 A, ®% ‘’m® ®“ hreve se someterá el arehipié- 
náo h^®“^® ®^ placer de decir que ha rei-

«“1’’« el almirante, el. genc- marííS S Uh’ ® 'S"«‘f»e»te c^^tre los soldados y 
^f»bas naciones.

ciones rn?id?"^®i hecho el inventario de lasmuni- 
SradÆ ’ ’®.*:®“*ÿ^ ^ SS. SS. Al efecto se ha 

ho un comisionado para dirigirlo.
Causev ^^ ®®>® P^*'^® «Ï teniente Jhon de

Tengo el honor, etc.
Carlos Lapier.

V ice-almirante y jefe de la escuadra.»

CRONICA DE PROVINCIAS.

te sin temor de que se aumenten los vómitos, y 
darle lavativas de este mismo líquido para intro­
ducir en el cuerpo una gran cantidad de calor 
que faeiiite la reacción.

Las demas indicaciones que tanto en el primer 
¡ caso corno en el segundo pueden tomarse, no 
I son ya del dominio del público, porque están so- 
i metidas ai conocimiento que solo el profesor 
I puede tenerse del curso del mal y de la natura­

leza del enfermo.
Con lo espuesto basta para acudir á las pri­

meras necesidades y cumplir el objeto que se 
desea.

El Boletín de Comercio de Bilbao del 29 refie 
re el siguiente suceso:

«El sábado úllimo se cometió en el Concejo- 
da Güeñes un crimen inaudito que consternó á 
todos sus habitantes. El cadáver de la señorita 
doña Lucía de Yermo y Mendivil, rica propieta­
ria de aquel concejo fué hallado á orillas del Ca- 
dagua. Parece que el crimen fué cometido en 
una de las huertas próximas á la casa que habi­
taba la muerta, por que en ella se halló un pozo 
de sangre, y que arrastraron los asesinos el 
cuerpo hasta la orilla misma del rio, en la que 
le dejaronjen actitud de haberse hallado lavando 
un pequaño lio de ropas que á su lado se encon* 
tró. Tenia una herida profunda hecha con ins­
trumento cortante en la parte occidental exter­
na, y además el cráneo horriblemente mutilado.

El concepto de acaudalada que gozaba esta 
seFiorita, creese, con razon, que fuera el móvil 
que provocó el crimen, por que su casa se halló 
con las puertas abiertas, fracturados todo s los 
muebles y en gran desorden algunos objetos que 
en ellos habia encerrados.

Elteniente alcalde instruyó instantáneamente 
las primeras diligencias, hizo reconocer el cáda- 
ver por tres facultativos, al cual se dió sepultura 
el dia 26, y pasó en seguida el sumarioal juzga­
do del partido. Esta autoridad tiene á buen re­
caudo á dos individuos sobre los que al parecer 
recaen vehementes sospechas. Muy pronto 
pondremos en el conocimiento del público los 
detalles que arrojo de sí la causa de tan cruel 
incidente.

^^SjasP'^e^entivas y curativas del cófera morbo, 
P^blwadas por la Junta provincial de sanidad 

^^^^^^^^ «» cumplimiento de fa real órden 
de 6 de enero de 4854.

OacetilSíi <le la C^ajiital.

Es UQ hecho acreditado por la observación y 
la esperiencia, que el cólera morbo no acomete 
sino á las personas que tienen predisposición á 
padecerlo. Si se averigua, pues, cual sea esta 
predisposición, y se logra vencerla, la conse­
cuencia inmediata será impedir el desarrollo de 
la enfermedad.

Los sugetos predispuestos al cólera-morbo 
«on todos aquellos que llevan un género de vida 
^sordenado, que se alimentan de sustancias 
dañosas, que hacen escesos de comidas y bebi­
das yotros placeres, que rio guardan limpieza en 
el cuerpo ni en el vestido, que no cuidan de 
abrigarse y se esponeu á las corrientes de aire 
estando sudados, que toman humedades y habi­
tan en parajes poco ó nada ventilados, que tienen 
miedo al mal ú otras afeccioaes tristes v que 
ejercitan demasiado las facultades mentales. 
Luego si se establece un régimen ó método de 
vida opuesto á todas estas costumbres, se llega­
rá á destruir la mala predisposición que suelen 
acarrear.

Para ello deben ponerse en práctica los pre­
ceptos siguientes:

Ocupar agradablemente el espíritu y con­
servar la tranquilidad del ánimo.

Hacer uso de alimentos sanos en corta can­
tidad y con poca variedad, absteniéndose ¡de la 
fruta y de otros vegetales que suelen ser irri­
tantes ó indigestos como los pimientos, las le­
gumbres, etc.

Beber con moderación, especialmente el vi­
no, que ha de ser sin composición alguna, y 
abstenerse de licores.

Abrigarse el cuerpo según la estación, y en 
todo tiempo envolverse el vientre con una faja 
de franela.

Lavarse constantemente el cuerpo, y si hay 
proporción, tomar de cuando en cuando un baño 
templado.

Evitar las humedades y relentes y las cor­
rientes de aire, cuando el cuerpo se halla en 

. traspiración abundante.
Cuidar de la limpieza de los vestidos, en es­

pecial de los interiores.
Ventilar las habitaciones á las horas de sol y 

rociarlas de vez en cuando con alguna disolu­
ción clorurada.

Hacer ejercicio moderado y procurarse al­
guna distracción si el trabajo ordinario es 
mental.

Con el uso de estas reglas puede contenerse 
el desarrollo de la ^^nfermedad, pero si á pesar 
de ella llega esta á acometer, es necesario saber 
como debe pararse el primer golpe, y dar tiem- 
po á que acuda el facaltivo para’corabatirla con 
acierto y vencerla definitivamente.

Aquí conviene tener en cuenta que el cólera 
morbo puede invaiíír de do.s maneras muy dis­
tintas; una ligera, por decirlo así, por medio de 
anuncios [precursores que constituyen la afec­
ción llamada colerina, y otra grave, rápida y 
violenta que desde luego índica la existencia del 
mal dentro del cuerpo : á cada una de las dos 
formas corresponden diferentes remedios.

Si ia enfermedad se daá conocer por los ac­
cidentes de la colerina, que son el malestar del 
cuerpo, el dolor ligero de vientre y la diar­
rea mas ó menos copiosa, mientras se llama al 
facultativo, debe el paciente someterse á las re­
glas siguientes:

Suspender su trabajo ú ocupación ordinaria.
Meterse en cama, ó al menos, guardarse de 

salir de casa.
Ponerse á dieta tomando un caldo ligero cada 

tres horas, y entre los caldos un vaso de coci­
miento fresco de arroz y pan con jarabe de 
goma.

Tomar entre las bebidas algún sorbo de agua 
albuminosa, que se hace batiendo dos claras de 
h'iiivo con tres vasos de agua.

Darse cada tres horas también una lavativa de 
agua con almidón, en la que se haya cocido una 
cabeza ríe .adormidera.

Salubritlail—Llamamos muy particularmen­
te la atención de la autoridad acerca de los peligros 
que po.i el estado sanitario puede traer el estrao”di­
ñarlo hacinamiento de presos en el Saladero; la es­
trechez del local, sus pésimas condiciones, el nú­
mero crecido de personas encerradas, son un fatal 
preludio para el deplorable casojde que nos viéramos 
atacados por el cólera: es vergonzoso que en la ca­
pital de la monarquía no haya una cárcel digna de 
este nombre; pero ya que por el momento no sea 
posible la construcción de un edificio apropiado, me­
jórense las condiciones higiénicas, habilítense edifi­
cios para evitar la demasiada aglomeración de perso­
nas, y se habrá prestado un importantísimo servicio. 
Que los últimos sucesos políticos no distraígan la aten­
ción del gobierno de la gran preocupación del dia que 
es la epidemia: precavamos con ¡tiempo para que 
los desaires no sean tan deplorables.

Parodia. « Ilustres y gloriosos senadores ! Cese 
ya vuestro miedo y vnestro espanto: la gran nube de 
piedras que caía sobre vuestros pellejos desdichados 
ya de Cahche la fuerte cachiporra...» —Basta! bas­
ta!... esclamaron á un tiempo varios compañeros de 
cigarro y cepa, interrumpiendo á uno de sus amigos 
joven muy conocido en esta córte, el cual, ya bastante 
avanzada la noche del 28 del pasado agosto, entró en 
cierto cafe con las últimas y mas frescas noticias de las 
barricadas de los diez minutos. Basta, basta!... le re­
pitieron á una voz y dínos sin embustes y sin bro­
mas lo que sepas. —Pues señores, continuó el recien 
llegado, atusándose el vigote y mirando con aire hur­
ón a todos lados. Los dramas y trajedias de mas cuen­

to, han tenido siempre sus parodias ridiculas, estrava- 
gantes y risibles. A los tres gloriosos dias de julio en 
que los heroes castellanos dieron al mundo ejemplo de 
valor y de cordura, Ies ha seguido el de San Agustin 
en cuya presente noche , que ya en santa calma y paz 
sigue su curso , cuatro tontos han querido ejecutar una 
parodia que ha sido por el público silbada. ¡Poftre La- 
garhja ! Morirás desdichada y á trancazos ! Pero ve­
nid , venid y podréis ver como van Caliche y sa eom- 
capeV^'^ ^ '^^^^ ^^^''^ ^^5 piernas huyendo á todo es-

Y en efecto, así era la verdad ; sucediendo que siem­
pre que entre ellos se habla del motín del 28 ? solo sa- 
b^n designarlo con el nombre satirico y burlón de la 
viçtoria inmortal de los Caliches.

Hendicidssil. Si hasta el presente ha podido 
^®j disimulo la indiferencia con que las auto­
ridades han mirado las calles de la capital, invadidas 
por un enjambre de andrajosos mendigos, unos mn 
mejor escitar la caridad pública, haciendo alarde de 
sus postillas y sus llagas , otros de su desnudez v su 
miseria , y lodos a la par fingiendo lo que indudable­
mente no es , porque la verdadera pobreza ni es des­
carada ni insolente: SI hasta hoy se ha podido tolerar 
^"® Ja vagancia por las calles de Madrid vestida 
con el disfraz de la indigencia, molestando al vecinda­
rio y perjudicando a los pobres verdaderos ; tiempo es 
ya de que se lomen medidas convenientes para repri­
mir tales abusos, que no pueden menos de refluir en 
descrédito dejo que á si misma se debe la primera ca-

®®P®"^ y ^.® ’^ ‘^“to^dad que así los desatien- 
?ahrí« n®'^®“°® P®"* ®. ^®“^® ^^æ “® 5^^^^^ nuestras pa-

<UHS^i±X.'5KS55iatœ 
con la mendicidad, sobresale una mujer como de eJa- 
in?V c^^co a cincuenta años, á quien nuestros leL 
lores habran visto muchas veces ir buena sana v de­
recha por la calle, y alli donde mejor Íe paSce en el 
lugar mas concurrido, tirarse al suelo de repente conn 
SI cayese desmayada de hurabre, á cuyo efecto con 
tudi<í^®fi^‘*®"®‘*® ^ semblante compungido, tanto cs- 
lud o tiene ya en sus posturas y en sus quejas ait 
cualquiera, al verla, cree que cuando meuoste’ en-

®^ K ^S*^”^^’ Llueven en su consecuencia las 
monedas sobre ella, y cuando ya ha esplotado á su 
£15? ®®'‘A^afí ^® ^os transeúntes, se levanta al pa- 

dado innlnlT ®®®P®®‘®“ 4® cuantos han presen-

y graves pas ateneiories que pesan sobre el ayunta­
miento; pero una de las que mas debe llaiiíar su aten­
ción es la limpieza de las calles, algunas de las que 
presentan un aspecto verdaderamente repugnante. 
Esperamos de la autoridad que teniendo en cuenta lo 
peligroso que es para la salud pública este abandono 
y lo funestos que pueden ser sus resultados, tomará 
cuantas medidas ésten en su mano para remediar el 
mal que hoy denunciamos.

í?5íB sracSas. Vemos con muchísimo placer lo 
general que se va haciendo entre los dueños de las 
tiendas, regar por mañana y tarde la delantera de sus 
puertas, nosotros les damos las gracias en nombre del 
vecindario por una medida saludable tau recomendada 
bajo el punto de vista higiénico, tanto mas cuanto que 
no puede ser mayor el abandono en que yace la poli­
cía urbana, y lo sordo que á nuestras voces parece 
mostrarse el ayuntamiento.

datecígBBso politico. En varios periódicos do 
provincias hallamos este proyecto de Constitución :

Los mandamientos de la ley del pueblo.
I. Amar la libertad sobre todas las cosas.
II. No invocar su santo nombre en vano.
IIÍ. Santificar las fiestas nacionales.
IV. Honrar á la patria, que es nuestra madre.
V. No matar por causas políticas.
VI. No, fastidiar al pueblo.
VIL No hurtar.
yin. Cada uno en su casa y Dios en la de todos, 
IX. No levantar falsos testimonios á la libertad ni 

mentir patriotismo.
X, No ser comunista.
Estos diez mandamientos se encierran en dos: en 

servir á la libertad sobre todas las cosas y á tus con­
ciudadanos como á ti mismo. Amen.

l*r«fecMa. Un célebre astrólogo de Zaragoza 
acaba de profetizar que los pueblos que no hayan sido 
invadidos por el cólera, á contar desde el 24 del pre­
sente mes, se hallan ya libres de la terrible enferme— 
ÚRd , y los en donde reine , no puede menos de ir 
amenguando. En Madrid gozamos de cabal salud; lue­
go, si el vaticinio no es aquello del ciego que soñaba 
que veia, ya podemos caiilar aleluya.

Wi señal quedla. Los restos[dejlas barricadas 
que se construyeron ha pocos dias han desaparecido en 
su mayor parte. Daseariamos que igual actividad se 
emplease eii componer las que de los dias de julio que­
dan todavía. Es notable que tan pronto se hayan com­
puesto los últimos desperfectos, y qne con tal lentitud 
se reparen los que hace mas de un mes que se empe­
zaron.

Salidas y entradas de personas ti 
qnenes se qniere hacer personaiesr 
Nuestros apreciables colegas aficionados á nombres 
propios dicen todos los dias: llegó á tal parte D. Fula­
no, volvio D. Perencejo, se marcha á visitar tales 
puntos D. Zutano. Ahora decimos nosotros con Iriarte 
el fabulista

Tantas idas y venidas 
tantas vueltas y revueltas 
quiero amiga que me digas : 
¿Son de alguna utilidad?

BOLETIN RELIGIOSO.

San Gil Abad y los santos mártires Vicente 
y Leto.

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santa 
María la Real de la Almudena, donde se celebra so­
lemne octava á su Virgen titular, por su ilustre ar- 
chicofradía. Alas diez habrá misa mayor, en la que 
sera «rador el señor cura propio de dicha iglesia. A las 
seis de la tarde se cantarán completas, letanía, salve y 
el acto de la reserva. Se tributará el obsequio acos­
tumbrado á Jesus IVazareno en la capilla de su advo­
cación; habiendo dós horas de esposicion del Santísimo 
Sacramento por la mañana y oirás dos por la tarde.— 
También en el real monasterio de Salesas Viejas y en 
el colegio de Portugueses se festejará por mañana y 
larde al sagrado corazón de Jesus, como todos los 
primeros viernes de mes.— Comienzan novenas en el 
segundo monasterio de Salesas Nuevas al purisimo co~ 
razo.’i de María, por su coagrcgacion, siendo por la 
tarde, con m ¡nifiesto, ejercicios y sermon, que dirá el

j ■ J^Rii .García, capellán del mismo.—En la igle­
sia de la Pasión á María Santísima del Tránsito, por 
su primitiva asociación á las cinco de la tarde, y pre­
dicará D. Castor Compañía, terminándose con los go­
zos, letanía y salve cantada.—Sigue igualnaente por la 
torde la del corazón de María en San Cayetano, donde 
predicará el Sr. D. Joaquin García Corral.—También 
Santa Filomena, virgen y mártir, por su congrega­
ción de Socorro, á la misma hora que en la anterior. 
Será predicador D. Gregorio Montes, y asistirá un 
buen coro de voces.—Se practicarán los ejercicios de 
instituto en obsequio de los sagrados corazones de Je­
sus y xMaría; por la tarde en el. convento de Trinita­
rias como todas las semanas.—Además en las Arrepen­
tidas, Servitas y en San Luis se visitarán las Cruces 
coino viernes que es, por la tarde desde las cinco en 
adelante.

VARIEDADES.

MISW.
^ái SâWKOâlDâ.i»

¡Trabucazo y viva España !....
PJanl... plin\... plañí... Siga la broma 
1 tiemble San Pedro en Roma

Y en la China el gran Aíogol.
Y en tanto que el humo empaña 

El^ cielo ya oscurecido , 
Húndase el mundo al rugido 
Del bravo león español.

Plant... plinl... plañí... Nuevo este dia 
Para mi pueblo el sol brille 
Y no mas rendido humille 
Su frente á la esclavitud.

Que rota la turba impía , 
De hipócritas y traidores 
La enseña de dos colores 
Proclama ya la virtud.

Stjior el contrario, ataca la afección con to­
dos ó algunos de los accidentes que la caracteri- 
za.’i !c cóiera morbo legitimo, es decir, si hay 
vnui.tos y diarrea blanca, calambres, ansiedad, 
sfil. vfi iaíiiiento del cuerpo y descomposición 
d'! 1 $ facciones, se debe llamar con mas urgen- 
ci.i . 1 médico, y entretanto echar mano de los 
rec: r os que siguen;

iVeter al enfermo en cama y arroparlo bien.
Dar.e friegas por lodo c! cuerpo con la mano 

ó con cepillo, aplicar sinapismos á todas lases 
tremí dados manteniéndolos de un cuarto de ho­
ra á media hora.

Suministrarle tazas repetidas de agua calien-

^^® ‘^^ ‘^®® meses se han anticinado 
^®“®has prenderías se han es­tablecido en medio de las calles desde poco despues de 

”^®^ ^® J^’‘°- '^’ quincalleros^ambu- 
aXas ^^ pañuelos ocupan las
aceras que mas Ies acomodan, los meioneros Ipvanf .n ^usunglados donde mejor i¿ viene á o,“n'o ve" 
XlnH V" ®o’3S reina la libertad mas

o Y verdaderamente y bien mirado ¿ñor nué se 
?azon '’'" '"' ®- comercio y á la ind^tria? Con 

^® ?'* ^y®** manan» una jóven , traficante en 
medS^d/colocado supuesto en 

de la acera de la calle del Príncipe dirioién dose a un caballero que la interpelaba ^sobre aiuel 
abuso.—«¡El demonio del silvante!... Várase noria 

atlas, que para eso hemos levautao en Madrid las bar 
ricaas y dao fin de los guindillas!... Yo quiero ser v

S®“P’fe®»J®r hbre!»—¡Y tan libre! murmuró 
el caballero, pasando a la otra acera. Nosotros creemos 
en vis a de esto y de otras cosas semejan^ que las 
antoridades están en el caso de esplicar á esta clase de 
gentes cómo se debe entender la libertad

Fuego los cañones brotan....
Plan'.... plinl... plan', venga mas fuego, 
Y suene el himno de Riego 
Y viva la libertad !

Que no sus fuerzas agotan 
Las huestes del pueblo armadas , 
Vertiendo en sus barricadas 
La sangre de su lealtad.

Contra la ley de Dios manda 
Quien cetro de hierro oprime.... 
Plañí... plinl... plan'.... val que scarrime.... 
Si no es bueno, fuego en é!.

Que á la vez que se desbanda 
La infiel caterva perdida, 
Libre ha de ser nuestra vida, 
De la patria y de Isabel.

Polseia. No nos cansaremos dG'rei.'Clir una, otra 
® ‘?roode policía urbana se halla es- 

licmadamente descuidado. Conocemos que son muchas

Terror de los males fueron 
Nuestras fuertes barricadas 
Y en ellas reconquistadas 
España sus leyes vió.

Que en ellas de valor dieron 
Ejemplo los castellanos.
¡PZaji!... plinl... plan'.... Nomas tiranos!...
Viva el pueblo que venció!

EL CORAZON DEL MERCADER.
{Traducción del inglés.)

El mercader de levante, Matías, habia invertido su 
vida en viajar para hacer fortuna, recorriendo el orien­
te y occidente, el nórle y mediodía hasta las islas del 
mar del sur. A su regreso resolvió por último estable­
cerse en Tavies, su pueblo natal: hallábase aun en el 
vigor de la edad y habia acumulado una riqueza consi­
derable. Su primer cuidado, corno hombre prudente, 
fue ir á visitar al gobernador turco, al cual presentó 
una bolsa y un collar de perlas finas con el objeto de 
atraerse su benevolencia y amistad: despues edificó un 
magnífico palacio en un bello jardin situado á las már­
genes de una corriente. Resolvió. pues, descansar allí 
dorante el resto de sus dias de las fatigas da su vida 
nómada.

Mirábanle sus compatriotas como el mas feliz de los 
niortalcsj pero los que tenían relaciones mas íntimas 
con él, sabían que se veia constantemente perseguido 
por una profunda melancolía, Siendo jóven aun al 
abandonar á su patria, dejó en ella á su padre y á to­
dos sus hermanos, aunque pobres, gozando de la me­
jor salud. Varias veces habia pensado en su interior 
«si la fortuna me favorece, haré la de todos los 
míos,...» pero á ninguno de los de su familia encon­
traba con quien compartir sus riquezas: hé aquí la causa 
de la tristeza que sentía su corazón.

El rico Matias era objeto frecuentemente de las con 
versaciones de los industriales de baja estofa del ba­
zar. Dirigiéndose una noche el sastre cristiano Hauna 
á un vecino cambiante judío, le dijo.—Apostaría, ve­
cino, el valor del taller á que el mercader Malias ha­
llaría consuelo á sus penas en el matrimonio; apuesto á 
que elije la mas hermosa de nuestras jóvenes y que 
echa las raíces de una familia que se perpetuará en 
nuestra ciudad de Tavies mientras esté habitada.— A 
lo cual repuso el judío.—¿Cuánto vale tu tienda? Tie­
nes dos ó tres chupas que te han devuelto los parro­
quianos, un par dé tijeras que en vez de cortar muer­
den, un extaburéte, unos cuantos ovillos de hilo.... 
¿Posees alguna cosa? Creo que es todo tu caudal; ¡no 
arriesgarías gran cosa que digamos con lu apuesta!

El sastre cristiano se mordía los labios y rezó en 
voz baja una oración, para no caer en la tentación de 
maldecir á su vecino, y añadió despues;

—Ya sabes que la primavera pasada compré una ne­
gra para que acompañase á mi mujer á los jardines 
cuando lleva á nuestro niño Jorge; pues te apuesto á 
Zarefalh, asi se llama, contra lo que quieras. Ahora 
bien, ¿apuestas ó no?

Empezó, entonces el judío, bajando la cabeza, á re­
flexionar algunos minutos, y se acordó de que cuaren­
ta años atrás también él volvió de sus viajes con dos 
talegos llenos de dinero y se encontró su eosa desier­
ta; pero que desde entonces vivía solo consigo mismo, 
sin otro pensamiento que el de acumular zequin sobre 
zequin, mahboud sobre mahboud.

Confirmóse, pues, en su opinion de que en llegando 
á cierta edad el hombre, cualquiera que sea su condi­
ción, solo piensa en atesorar riquezas sobre riquezas, y 
dijo al sastre:

— Regularicemos la apuesta. Apuesto quinientas 
piastras contra otras quinientas á que dentro de cinco 
años el mercader permanece soltero.

—¡Convenido! dijo el sastre.
Llamóse álos vecinos para que sirviesen de testigos, 

los cuales soltaron la carcajada cuando se enteraron del 
contrato.

No tardó en saber Malias lo ocurrido entre el sastre 
y el judío, y al cruzar el bazar se detuvo frente á la 
tienda de aquel y le dijo con tono severo: — ¡Cuán te­
merario eres! ¿Por qué aventuras mas de lo que po­
sees acerca de un suceso que solo el cielo puede sa­
ber? He ido examinando una á una todas las jóvenes 
que profesan nuestra religion, y ninguna hizo latir mi 
pecho. No hay duda en que vas á ser víctima de esc 
judío.

—El hombre honrado, le respondió sonriéndose el 
sastre, no puede permanecer solo toda su vida. Si 
quieres pasarte por casa y ver á mi mujer y al chiqui­
tín bailando que se las pela en el regazo de la negra 
Zarefalh, mudarás de opinion y serás tan feliz como lo 
soy yo. No has escudriñado bien cuanto te rodea: solo 
te citaré á Neriaii, la hija de nuestro hornero, que es 
hermosa, alia y magestúosa como una reina: te ven­
dría á las rail maravillas, y si quieres, irá mi mujer 
esta noche á hacerle una indicación de tu parte.

Al pronto frunció Matias las cejas, pero acabó por 
cncojerse de hombros y se marchó con las trazas del 
hombre que no se acuerda de lo que acaba de hablar. 
El judío se reia en sus barbas, y dijo al sastre.

—Hanna, ¿cuánto me das y anulamos la apuesta? 
Ea, dame cien piezas de plata y te perdono ei resto. 
Pero el cristiano le contestó : Santa Filotea disolvió 
a! cebo de cinco años, con sus besos y sus lágrimas, 
un peñasco del tamaño de esc taburete... En cinco 
años, puede fundirse el corazón de Matías.

Sin embargo, estaba Matías menos seguro de sí mis­
mo, de lo que lo aparentaba. De resultas de esta con­
versación empezó á pensar que quizás tuviese razon el 
sastre, y en que su vida le arrastraba penosamente en 
la soledad. Dios n« crió al hombre para que permane­
ciese así enteramente solo, pensó consigo mismo;— 
mas tarde podré esperiraenlar una» desgracia ; mejor 
cuenta nos tendría buscar una compañera ; ¿pero en 
dónde encontrarla? Entre todas las frívolas mozuelas 
de Tarsis no encuentro una sola que pudiera hacerme 
mas soportable el aislamiento en que vivo : solo les 
han enseñado sus padres á rendir culto al Toilete y á 
su persona. ¿Cómo han de encontrar esas naturalezas 
egoístas y caprichosas el mas mínimo placer en la so­
ciedad de un hombre que despues de haber pasado por 
tan crueles pruebas en este mundo quisiera alcanzar 
en el otro una existencia pacífica y tranquila?

Estas reflexiones enmudecieron á Matías, pero sin 
hacerle por esto mas feliz ; mas bien sirvieron para 
distraer su espíritu absorvido casi absolutamente has­
ta ■^entonces, por el mismo monótono Ipensamiento. 
No [se ocupó ya esclusivamente de jlas mismas 
ideas , dirigió en torno suyo inquietas miradas, vi­
sitó á sus ^amigos, y estudió por segunda vez las 
perfecciones y defectos de sus hijas.

Descubrieron sus intenciones y se burlaron de ella. 
«Quiere, decían . riéndose, librar al sastre cristiano de 
su ruina.» Tambienel judío por su parte fué objeto de 
burlas cuando iba|á su tienda á cambiar dinero. Pero 
aun cuando viese Matias á mas de un.® jóven cuyas 
miradas le alentaban, no encontró una sola que le ha­
blase el corazón. De repente se retiró de la sociedad, 
enc.erró.se en su palacio, no qui.so recibir visitas v se 
entregó de nuevo á su melancolía.

Por último se hastió Matias de la soledad, y resol- 
viose, ya que no á otra cosa, á dar algún paseo, y to­
das las mañanas mandaba ensillar la muía y se iba ha­
cia las montañas. Al llegar allí echaba pié á tierra, y 
divagaba por entre las rocas y barrancas, esperando 
para regresar á que se dirijtesc el sol hacia el ocaso. 
Seducido en una ocasión en un fresco vallado se alejó 
lanío que no pudo volver anlc,s que anocheciese al 
punto de partida, en donde habia dejado la cabalga­
dura custodiada por su criado. Conociendo que se ha­
bía perdido, vióse en la necesidad de refugiarse en una 
cueva para pasar en ella la noche, quedándose en ella 
profundamente dormido, hasta que vinieron los rayos 
del sol del nuevo dia á herir sus párpados. Despues'dc 
levantarse y rezar sus oracioacs, bajóse Matías á su 
fiesco prado bañado por un riachuelo que lenia cl na­
cimiento en una vecina sierra, y cuando buscaba con la 
vista el camino, distinguió a una jóven que seguía á 
todo correr áuna vaca que se le liabia escapado, la cual 
huía en dirección de la cueva con la cuerda enredada 
entre sus cuernos. «Pardiez, dijo Matias consigo rais- 
®o, ya que se dirige hacia mí este animal, voy á ver s,i 
le paro, y cou eso la que lo tenia á su cuidado rae en­
señará el camino de Tarsis.» Recogióse, pues, su ropon 
oriental, y cómo era vigoroso no vaciló en emprender 
la persecución de la vaca que se habia soltado, mas 
bien por retozar que por huir, y al cabo de poco tiem­
po se apoderó del animal.

—Dios se lo pague á AM. estranjerc! le dijo la joven 
que la conducia desenredando la cuerda de íes-cuernos 
de la vaca para ¡levársela.—Si hubiese perdido á Na- 
harah me hubiesen castigado;

. ¿A’^ quien se hubiera strevido á cartigarte , hija 
raía? la preguntó Matías mirándola y contemplando su 
hermosura.

Los mongos, respondió atrayendo hacia sí á Na- 8 
harah,

• Olvidóse Alalias de preguntarla por el camino de 
Tarsis y echó á andar al lado de la jóven , con la cual 
enij ezó á hablar haciéndola varias preguntas de las que 
saco en consecuencia que era hija de un esclavo perle-

neciente á un monasterio que se haîïsBæ entre aque­
llas montañas, y que estaba encargada de llevar toda» 
las mañanas á pacer las vacas,

—Rclircse V. le dijo al llegar al barranco en db*d« 
nacia el riachuelo, pues me tienen prohibido el qua 
hable con nadie.

Malias vaciló un momento, preguntó cual era su ca­
mino, despidióse de la joven y volvióse á su palacio, 
con <el alma poseída de una sola imagen.

—En verdad queno ma he acordado de preguntar elt 
nombre de esta joven, dijo para si; preciso es que la 
sepa para enviarle una gratificación. Bajo tan frivolo, 
pretesto dirijióse caballero, en su muía hacia la monta­
ña, dió su paseo acostumbrado encontró la {caverna y- 
pasó en ella la noche: antes [de amanecer se hallaba ya. 
en la pradera.

Matias vió al punto cuatro ó cinco vacas que sallan 
del barranco seguidas de la joven pastora que llevaba 
sugeta con una cuerda á la juguetona Neharah. Así 
que ^0 al desconocido le dijo con semblante risueño.

Estrangero, hoy para nada te necesito á no ser 
que quieras llevar mis vacas al abrevadero.

Con mucho justo, respondió Malias tomando la, 
a proposición por lo sério.

Pues si fen realidad tu encargas de ello, repuso:la,, 
pastora, has de cuidar de que la negra vaya delante, 
porque de lo contrario dá de cornadas á las demas.

(Se continuará.)

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE HOY.

EPOCAS.

TERMOMETRO.

BARÓMETRO

o

s

k¡

■^REAOMOR. CENTIGR.

7 de la m. 474i4s. 0. 24 4(2 s.O 26p.8 I NE. D.
2 del dia. 25 s. 0. 34 414 s.O 26 p. 8 1 NE. D.
6 de la t. 23 s. e.J 28 3i4s.01 26 p. 7 3i4i NE. D.
EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY At TIEMPO MBDÏO„

Es el dia 244 del año y el 73 del estío.
Sol Sale á las o h. y 28 m. Se pone á las 6. 82 nr..
El dia, por consiguiente, dura 43 h. 10 m. La noche, 

10 h. 56 m.
La ecuación del tiempo es de 0 m. 32. s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero, 

las 12 h., 1 m. 32 s.
Dia 8 de la luna. Aparece á la 1 b.34 m. delam.
Pasa por el meridiano á 7^h. 16 m. de la m. Se ocul­

ta a las 10 h. 46 m. de la n."

Fondos españoles.

Agosto. 
Hamburgo. 
Francfort. . 
Amberes. .. 
Amsterdm. 
Bruselas.... 
Paris.........  
Lóndres. ...

Consoli­
dado inte 

rior.
»

» 
»

28

»
»
»

31 3[4
»

Consoli­
dado este 

rior.
» 
» 
» 
»

36 1(2

Diferido

»
» 
»
»
»

Amort 
zable.

» 
» 
» 
»

»
Fondos franceses. 

______ Paris 23.
4 4i2.-...T7Z7?"99:^
3 por 100......... 73-S
Banco de Paris... 29-45

Bolsa 
Fondos públicos.

lítulos del 3 por cien­
to consolidado.......

Idem pequeños............ 
Inscripciones de id.....  
Títulos del 3 por ciento 

diferido.................
Idem pequeños............ 
Inscripciones de id..... . 
Material del Tesoro 

preferente con inter..
Idem no preferente con 

interés..................
Idem sin ipterés..........  
Participes legos conver­

tibles <á 3 por ciento.
Idem del 4 y 5 por 

ciento....................
Amortizable de prime­

ra......,-.................
Idem de segunda.........

de

Fondos ingleses.
Lóndres 22.

Consolidados... 94 Ijí

Madrid.

Al contado. A plazo.

34,90 c.

18,60 d.

Acciones de carreteras 6 por ciento anual.
Emision de 1. ° de julio de 1843. del 

á 1,000 rs. Cabrillas.................
Id. de 1. ® de julio de 1h43 de á ï,000 

reales. Coruña............................
Id. de 1. ® de abril de 1850. Fomen­

to de á 4,000..
Id. de á 2,000..............
Id. de 1. o de junio de 4 851 de á 2000.
Id. de 31 de agosto de 4 852 de á 2000.

De ferro-carriles.
De Madrid á Aranjuez................
De Aranjuez á-Almansa........
De Alar á Santander...... ........
De Langreo............................ .?.'/
Acciones del Banco deSanFarnaudo.

De sociedades.
Canal de Castilla, de'4,000 rs. desem- 

boiso , todo.............. ........ . .
Seguros generales, de á 4O,OÓÓ rea­

les, 10 por ciento.......................
Gas de Madrid, de á 1,000 rs., todo' 
Canalización del Ebro de á 2,000 rs.

73 por ciento.................... \.........
Minera anglo-asturiana de á 4,ÓoÓ 
reales, 800...................................

69 p.

98,59 p.

Camiios de plazas estrangeras.
A noventa dias. A ocho dias vista

Lóndres.......... 51, d. Pariï~Z7~5s7

Descuento de letras á 6 por 100. 

Cambio de plazas del reino.

I Daño. I Beneficio.
Alicante........
Almeria........
Badajoz.........
Barcelona. ...
Bilbao...........
Burgos.......

ll4

» 
ll4d. 
pard. 
Il4 P-

»

Caceres......
Cádiz.......... ll4d.

Si8d.

112 d.

Córdoba......... ;
Coruña...........i
Granada......... i

D
112 d.

Jaén............... 1 1Î2 ))
Aialaga......... S
Murcia......... | 1(4

412d.
Oviedo.......... 1
Palencia......  |

4(4 » 
4i4d. 
318 d.

»
Santander. ...í
Santiago........[ 1(4
Sevilla. 1|4 d. »
Valencia........j
AMlladolid. ...i

par.
4i4d.Zaragoza.......1 112

MADRID:
IMPRENTA DE J. ANTONIO ORTIGOSA, 

Calfc de María Cristina, núm. 4, bajo. *


